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Kn el morco do la ciudad capitalina de 
la mediterránea provincia de Córdoba,se de­
sarrolló la III Reunión de Comunicaciones - 
organizada por la A.II,.A.. Kn la misma se pu 
so en evidencia que la necesidad de Ínter - 
cambiar información herpetolÓgica y al mis­
mo tiempo poder charlar con los amigos supe 
rase las dificultades ocasionadas por lar - 
gas distancias y costos de transporte.

Ko solo se comentaron los resultados 
de las distintas lineas de investigación ya 
desarrolladas sino que se plantearon nuevos 
temas sobre comportamiento, zoogeopráficos 
y diversos aspectos técnicos entre otros.

También es de destacar el acercamiento 
de colegas que trabajan en temas paleontolfl 
gicos,.poniendo de manifiesto una vez más - 
la importancia del intercambio neontológico
paleontológico.

Al finalizar las exposiciones y los CQ 
rrespondlentes cambios de opiniones siempre 
positivos, se discutió sobre los resultados 
obtenidos a través de estas reuniones de co 
municaciones y se decidió continuar con las 
mismas y cada tres años realizar simultánea 
mente la correspondiente reunión en el mar­
co de Jornadas Nacionales de Herpetologia. 
Al respecto los colegas de Tucumán se ofre­
cieron para realizar todas las tramitacio - 
nes pertinentes para llevar a cabo dicho —  
fin conjuntamente con la V Reunión de Comu­
nicaciones.

Kn cuanto al lugar de realización para 
la próxima reunión se postularon las ciuda­
des de I-a Plata y Mendoza. Sobre esta últi­
ma no tenemos noticias, así que lo más pro­
bable sera la realización de la IV Reunión 
de Comunicaciones en Ja ciudad de La Plata, 
Provincia de Buenos Aires. La fecha tentati 
va es el 6 de setiembre do 1916.

SINTESIS DE ¿OS HKPTTLES VOLADORES DE 
AMERICA DEL SUR

El registro de los pterosaurios se ha 
incrementado en los últimos años en Améri­
ca del Sur, desde que Brice (1953), diera 
a conocer como perteneciente al género 
Nyctosaurus Marsh, la especie N. lamegoi. 
representada por un húmero incompleto pro­
cedente de sedimentos de la formación Gra- 
mame, Maastrichtiano, Cretácico tardío, Es, 
tado de Paraíba, Brasil. El segundo hallaz 
go de reptiles voladores en Brasil, con el 
oue se dio a conocer la especie Araripesau- 
rus castilhoi Brice 1971. El hallazgo de 
nuevos ejemplares enriqueció el registro 
de la Formación Santana, encontrándose en­
tre ellos Jas especies: Araripedactylus
dehmi Wellnhofer 1977, Snntanadactylus bra- 
siliensis Buisonjé 1903, Cearadactylus a- 
trox Leonardi y Borgomanero 1933, Santana- 
dactylus araripensis Wellnbofer 1985, San- 
tanadactylus cf, arsrinensis Wellnhofer

Kellner 1985.
Restos de Pterodaustro Bonaparte 1970, 

fueron hallados en Chile en el año 1973 en 
la zona precordillerana al 3. de la Provin 
cia de Antofagasta, Jurásico superóor-Cre- 
tácioo inferior. Jja naturaleza de los se­
dimentos en los cuales se encontraron in­
cluidos los restos del pterosaurio indican 
claramente un ambiente hídri.co marino-con­
tinental.

En Argentina el hallazgo de pterosaurios 
fue registrado por el momento en tres pro­
vincias: San Luis, Neuquén y Santa Cruz.
Herbstosaurus pigmaeus Casaraiquela 1975, 
de la Fromación Lotena, Jurásico Superior 
del arroyo Picún Leufú, Neuquén, descripto 
por éste como un dinosaurio Coelurosauria 
y reconocido posteriormente come Pterosau— 
ria, tal vez de la familia Pterodactyloi- 
dea. El fósil está conservado en forma de 
moldes con algunos restos de huesos por.t- 
craneanos. Se lo encontró asociado con 
restos de am.onites, indicadores de un am­
biente marino. Puntanipterus globosus Bo­
naparte Sánchez 1973, basado en pocos hue­
sos postcraneanos procedentes de lentes la 
custres intercalados de la Formación La 
Cruz. Pl.erMaus.tro guiñazui Bonaparte 
1970, con abundante material que incluye 
un esqueleto completo, diversos cráneos más 
o menos completos, esqueletos incompletos 
y nu rosos huesos aislados procedentes de 
la Formación Lagarcito, superpuesta a la 
Formación La Cruz, de ambiente netamente 
continental. Ambas formaciones pertenecen 
al Grupo del Gigante, Cretácico inferior de 
las cercanías de Hualtarán, San Luis. De 
la Formación Pichi Picún Leufú, Hauterivia- 
no, Cretácico inferior, a unos 70 km. al S. 
de Zapala, Neuquén, de ambiente continental 
procede un fémur derecho, actuaJmente en 
estudio por el autor. De la Formación Río 
Belgrano, Barremiano, Cretácicc inferior, 
del curso superior del Río Belgrano, Santa 
Cruz, perteneciente a un ambiente marino, 
proceden una ulna izquierda con el e7tremo 
distal incompleto y otra pieza de identifi 
cación dudosa, correspondientes a un Pte­
rosaurio de talla considerable.

El conjunto de pterosaurios citados su­
giere la presencia de grupos endémicos de 
América del Sur no registrados en otros 
continentes.

Montanelli, S. B.
Museo Argentino de Ciencias Naturales "Ber 
nardino Rivadavia", Av. Angel Gallardo 470, 
1405 Buenos Aires.
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LOS TAJA ARGENTINOS DEL GENERO Micrurus 
WAGLKR (OPHIDIA, ELAPIDAE)

Se estudian los cuatro taxa del género 
que se distribuyen en nuestro país, en ba­
se a los caracteres corrientes de sistemá­
tica de ofidios. Se ofrecen las variacio­
nes de cada carácter en machos y hembras y 
se estudia el dimorfismo sexual en los ca­
sos en que se presenta. En base a los re­
sultados y a las localidades de origen del 
material estudiado, se proponen nuevos sta, 
tus taxonómicos para algunas formas y se 
amplía la distribución en Argentina de o- 
tras.
Gustavo Scrocchi
Fundación Miguel Lillo, Miguel Lillo 251 
40C0- Tucumán.

LA PROPORCION DE CATECOLAMINAS ADRENALES 
COMO INDICADOR FILOGENETICO EN LEPTODACTY— 
LIDAE E HYLIDAE

Se analizaron las proporciones de adre­
nalina y noradrenalina en las glándulas a- 
drenales de trece especies de Leptodactyli. 
dae e Hylidae, mediante espectrofluorime- 
tría, encontrándose una gran superposición 
de los valores de las distintas especies y 
entre las dos familias. Se concluye que 
éste no es un buen indicador filogenético, 
y que quizá no sea un carácter conservati­
vo evolutivamente en las familias estudia­
das. Esto se contrapone a lo encontrado 
por Robinson y Taylor (Comp. Gen. Pharmacol 
1972, 3:167-170) en Myobatrachidae y Telo- 
dryadi dae.
Ricardo Montero
FRHERP-CONICET, Fundación Miguel Lillo 
4000 - Tucumán

EL CONDROCRANEO COMO FUENTE DE CARACTERES 
TAXONOMICOS EN LARVAS LE AMURA

Se establecen pautas para el empleo del 
condrocráneo larval como herramienta taxo­
nómica, reconociendo por lo menos 12 es­
tructuras y alrededor de 100 caracteres 
discri minantes.

Lavilla E. 0. y Fabrezi M.
PRHERP-CONICET, Fundación Miguel Lillo, 
4000 - Tucumán.

Telmatobius: COMENTARIOS SOBRE SU ORIGEN,
DISPERSION Y DISTRIBUCION ACTUAL

Telmatobius (56 taxa en 30 especies) es 
uno de los géneros más conspicuos de la ba 
tracofauna de alta montaña de América del 
Sur. Se plantean hipótesis sobre su origen 
vías de dispersión y razones de la notable 
especiación y grado de endemismo que pre­
senta, así como la caracterización de los 
principales tipos de ambiente en que habi­
tan.

PRHERP-CONICET, Fundación Miguel Lillo, 
4000 - Tucumán

NUEVOS PATOS SOBRE LA DISTRIBUCION AUSTRAL 
DE LOS HYLIDAE (AMPHIBIA, ANURA) SUDAMERI­
CANOS

El hallazgo de una poblaci ón de Hyla del 
complejo pulchella en el arroyo Picún Leufú 
(39° 31' S - 69° 08' W), efectuado por la 
expedición a Sudamérica del Museo de Histo­
ria Natural de la Universidad de Sansas 
(1974-75), permite ampliar notablemente el 
rango de la familia en el extremo sur de 
nuestro continente. Se postulan y discuten 
vías de colonización.
Lavilla E. O.
PRHERP-CONICET, Fundación Miguel Lillo 
4000 — Tucumán.

ANATOMIA CRANEAL DE LARVAS DE Gastrotheca 
gracilis (ANURA, HYLIDAE)

Comprende el estudio del condrocráne y 
aparato hiobranquial de larvas de Gastro­
theca gracilis como fuente de caracteres 
taxonómicos. Se utilizan larvas cuyos es­
tadios de desarrollo están comprendidos en 
tre los 31-35 de la tabla de Gosner, en los 
cuales los Unicos cambios morfológicos ex­
ternos sólo existen a nivel de los esbozos 
digitales de las extremidades posteriores. 
Para la observación de estructuras esquelfí 
ticas se emplea la técnica de transparen­
tación y coloración de cartílago y hueso 
corriente.

Todos los caracteres observados se dis­
cuten y comparan con los de Hyla pulchella 
andina.

Fabrezi, Marissa
PRHERP-CONICET, Fundación Miguel Lillo,
4000 - Tucumán.

MICROANATOMIA DEL APARATO BUCAL DE LAS LAR­
VAS DE ANUROS DE LA FAUNA ARGENTINA. I) 
LARVAS DE LOS ALREDKOOKKS DE BUENOS AIRES

Para un estudio preliminar se captura­
ron renacuajos de diferentes especies, que 
se hallan frecuentemente en la provincia 
de Buenos Aires y Capital Federal. Se to­
maron representantes de las familias más 
comunes de la región, (Bufonidae, Lepto- 
dactylidae, Pseudidae).

Para cada especie, se analizó la ais po­
sición de las hileras de dientes labiales, 
fórmula dentaria, frecuencia de aparición 
de una o más de una fórmula, ademas se es­
tableció la morfología de los dientes e- 
fectuando observaciones con MEB (longitud, 
digitaciones, etc.).

De la comparación de nuestros resultados 
con otros ya publicados, (Fernández 1927, 
Barrio 1945, Gallardo 1961-1974, Cei 15:0) 
surgen, a veces, discrepancias y coinci­
dencias entre las distintas fórmula-i É
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For lo general, además de los casos a y 
b, eriste un tercer grupo denominado c, que 
contiene los casos que se interpretan como 
"anormales" (todos distintos entre si y de 
n ,v b). Las variantes del grupo c se in­
terpretan como casos de individuos en pe­
ríodos de recambio, pérdida por metamorfo­
sis o variaciones individuales de la fór­
mula dentaria.
Gallardo J. Ta'í_+; Echeverría D. D. ++|+Mon- 
tanelli S. B. ; Fiorito de López L.
+Museo Argentino de Ciencias Naturales 
"Bemardino Rivadavia", Av. Angel Gallardo 
470, 1405 - Capital Federal 
++Facultad de Ciencias Eractas y Naturales 
Ciudad Universitaria, Pabellón II, 1428 - 
Capital Federal.

OSTEOLOGIA EN Homonota hórrida Y Homonota 
underwoodi (SAURIA, GEKKONIBAE)

Siguiendo las técnicas de transparente-
' Ví‘wtp1ir'üHno -n a -1 - ■» o - o ■** i r*nn

1
formalina (Wassersug, 1976), se realizó la 
observación y descripción de esqueletos de 
animales pertenecientes a ambas especies. 
Los resultados se transcriben en el presen 
te trabajo.
Abdala, Virginia
PRHERP-CONICET, Fundación Miguel Lillo, 
4000 - Tucumán

RELACIONES ENTRE ALGUNOS TAPA liíAJTCIONAL- 
MENTE INCLUIDOS EN EL GENERO Liolaemus 
WIEGMANN (IGUANIDAE)

Dos especies arenícolas del género o 
supergénero Liolaemus viven en simpatría 
alrededor del salar de Pipanaco, Catamar- 
ca. Una cuya descripción está en prensa, 
pertenece al subgénero Ortholaemus. Otra 
no parece distinta de L.cuyanus Cei y Sco- 
laro, descripto de la región de Mendoza.
Se propone el nuevo subgénero M&solaemus 
para esta especie que se asemeja a Ortho- 
laemus por un carácter importante pero tam 
bién a Eulaemus por otro no menos importan 
te. Los datos considerados no permiten djs 
cir si Mesolaemus es el grupo hermano de 
Ortholaemus, de Eulaemus o de una parte de 
Eulaemus, sus semejanzas con Ortholaemus 
resultando de una adaptación paralela al 
ambiente arenoso. Esta última hipótesis 
es apoyada por el hecho que Ortholaemus 
no es uniformemente samófilo: 1 grupo
wiegmanni-cranwelli es ecológicamente ge­
neralizado y sugiere que el origen del sub 
género es anterior a la especialización a- 
renícola de su segunda rama (Occipitalis, 
lutzae, multimaculatus. riojanus, rabino!, 
scapularis y salinicola).
Laurent, R. F.
Fundación Miguel Lillo, Miguel Lillo 251, 
4000 - Tucumán.

NUEVO IGUANIDO DEL GENERO rhymaturus DEL 
NOROESTE ARGENTINO

En su obra Reptiles de Chile Donoso-Ba- 
rros señala que la distribución del géne­
ro rhymaturus no supera l¿s 30° de Lat.
Sur, siendo Fh. nalIumn la especie hallada 
más al norte en la distribución del género. 
Sin embargo en 1980 se describe Ph. malli- 
maccii Cei para la Sierra de Famatina en 
La Rioja; posteriormente en 1983 es des­
cripta Ph. punae Cei-Etheridpe-Vi déla, pa 
ra la Reserva Prov. de San Guillermo, en 
San Juan. Ambas especies son considera­
das dentro del llamado "grupo palluma", al 
que se viene a sumar la propuesta como nue 
va especie Fhymaturus antofagastensis n. 
sp., pasando a ser asi la especie más sep­
tentrional del género Fhymaturus.

A la fecha, la distribución geográfica 
para la República Argentina, de las espe­
cies del "grupo palluma" es la siguiente: 
Ph. palluma noroeste de Neuquén y oeste de 
Mendoza. Ph. punae noroeste de San Juan; 
Ph . mnl lima fifi i i Si e^ra c ’ La Rio

tarias citadas por los autores para cier­
tas especies. Tor lo tanto Be pudieron et: 
tablecer:
A) Casos con una única fórmula dentaria:

Consideramos que la fórmula dentaria es 
única cuando la disposición de las hileras 
de dientes es la misma para la mayoría (8c 
-90 %>) de los individuos de la muestra.
La posible variación en la fórmula denta­
ria (20-10 $>) se debe a casos de recambio 
y/o pérdida de los dientes labiales.
B) Casos con más de 1 fórmula dentaria:
(la frecuencia de aparición se estableció 
para la muestra analizada).
Lysapsus mantidactylus (Pseudidae)

Fórmula dentaria más frecuente. El nú­
mero de casos "anormales" es relativamente 
alto, por lo que se deberían analizar otros 
lotes.
Bufo arenarum (Bufonidae)
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ja, ,y Ph. antofgas t ensi. s oeste de Catamar 
oa.

Los caracteres* merísticos diagnósticos 
de la nueva especie son: el poseer en la
unión del dilatado cuello con la región an 
tehumeral una serie de escamas poligonales 
conspicuas de mayor tamaño que las guiares 
y ventrales conformando un "collar". Cabe 
za notablemente más ancha que larga. Pár­
pados bordeados por una orla de escamas pi, 
ramidoacuminadas. Pliegue guiar muy dila­
tado y liso, sin agurras ni pliegues trans 
versales, Escamas vertebrales apenas mayo 
res que las paravertebrales y laterales. 
Escamas de los verticilos de la cola menos 
erizadas que en Ph. pallnma y Ph. punae. 
Lámelas subdigitales multicarenadas predo­
minando las tricarenadas sobre las bi y te, 
tracarenadas. Cuerpo robusto, aplastado 
dorsoventralmente y dilatado lateralmente, 
más oue en Ph, punae y Ph. palluma.

Pereyra, Enrique A.
Inst. de Biol. Animal. FCA-UHCuyo
Liolaemus uspallatensis MACOLA-CASTRO. NUE- 
VO PATO DE COLECTA AMPLIANDO SU DISTRIBU­
CION GEOGRAFICA.

NI área de distribución de esta especie, 
redescripta recientemente, estaba dada co­
mo reducida por la primera descripción re­
alizada en el año 1982 a tres localidades 
muy próximas entre si: El Tambillo, Han-
chillos y Quebrada del Toro; todas del Va 
lie de Uspallata en la provincia de Mendo­
za.

Con la captura de un ejemplar macho (I 
3A 1435) en la zona de Barreal Blanco, Dta 
Ulliín (prov. de San Juan), a 2450 m.s.n.m; 
se amplía hacia el norte la distribución 
geográfica de esta, especie, encontrándose 
en simpatría con Liolaemus ruibali.

Pereyra, Enrique A.
Inst. de Biol,Animal. FCA-UNCuyo.

Lüb OFIDIOS FOSILES ÜB ARGENTINA Y EL ORI­
GEN DE LA SUPEHFAMILIA B00IPEA (SQUAMATA, 
ü FHIJIA).

El registro de ofidios fósiles de Argenti­
na, incrementado en los Ultimos años, re­
viste interesantes consecuencias respecto 
al origen de la superfamilia Booidea,

La presencia de representantes de la 
familia Boidae, subfamilia Madtsoiinae, en 
el Cretácico tardío de Río Negro (Formación 
Los Alamitos) y en el Paleoceno tardío (C¿ 
rro Pan de Aziícar) y Eoceno temprano (Caña 
dón Vaca) de Chubut, sumada a su hallazgo 
a fines del Cretácico en Africa y Madagas- 
car, en el Paleoceno de Itaboraí y en el 
Eoceno' de Africa, segün los Ultimos estu­
dios realizados por Rage, apoyan la hipóte 
sis de un origen gondwánico papa la super­
familia Booidea.

Por otra parte, la presencia de Dinily- 
siidae, una de las familias más primitivas 
de booideoy, en el Cretácico tardío de Neu 
•iuán (Formación Río Colorado) contribuye n 
considerar esta interpretación. Sus reco­

nocidas relaciones filáticas con la super­
familia Anilioidea y Booidea, cercana a la 
dicotomía entre ambas, avalaría el posible 
origen gondwánico de la primera.

La ocasional presencia de Boidae y Ani- 
liidae en el Cretácico tardío del Hemisfe­
rio Norte frente a su relativa abundancia 
en territorios G-ondwánicos, ha sido expli­
cada por la existencia de una conexión tran 
sitoria entre las Américas a fines del Cr£ 
tácico, hipótesis apoyada por numerosas e- 
videncias paleobiogeográficas desarrolla­
das por J. C. Rage y J. F. Bonaparte.

Albino, Adriana M.
Museo Argentino de Cs. Naturales "Bemardji 
no Rivadavia", Av. -Angel Gallardo 470,1405 
Buenos Aires.

ESTRUCTURAS TARSALES EN TECODONTES AVANZA­
ROS.

El tarso mesotarsal avanzado, caracterís. 
tico de dinosaurios, p.terosaurios y aves, 
no ha sido sonsiderado, sino aisladamente, 
dentro del grupo de los tecodontes. Su 
presencia en este grupo tiene importancia 
debido a las implicancias fi.logenéticas que 
se derivan del análisis de las estructuras 
anatómicas presentes. Se han revisado 
loe tarsos de los gáneros Lagerpeton y La- 
gosuchus y de un género indeterminado de 
Lagosuchidae, todos ellos tecodontes seu- 
dosuquios procedentes de la fauna de Los 
Chañares, del Triásico medio de la Rioja.
Se realizaron comparaciones cíe los tres 
géneros entre si, y de éstos con otros gé­
neros de tecodontes (Chañare su chus, Rioia- 
suchus) y con saurisquioB primitivos (He- 
rrerasauridae), para tratar de evaluar los 
caracteres primitivos y derivados de las 
estructuras. A pesar de presentar un pa­
trón mesotarsal generalizado, se aprecian 
variaciones entre las tres formas respecto 
al tamaño relativo y posición del proceso 
ascendente del astrágalo; la forma, tama­
ño y disposición de las facetas tibial y 
fibular; y la configuración de la cara pos, 
terior del astrágalo y calcáneo. Hay gran 
des similitudes entre los lagosuquidos y 
diferencias más notables con Lagerpeton, 
que por sus particularidades representaría 
una línea evolutiva divergente (proceso ven 
tral de la tibia anterior, proceso dorsal 
del astrágalo desplazado lateralmente).
Este trabajo preliminar se complementaría 
con el análisis de los tarsaley en los sau 
risquios Triásicos, para conformar un pan¿ 
rama más general de la evolución pedial de 
los arcosaurios más primitivos»

Arcucci, Andrea
Fac. Cs. Naturales, UNT - Becsria CONICET.

LA VALIDEZ DE Hyla nana sanbomi K. P. 
SC.HMIDT 1944, (ANURA, HYLIDAE).

Sobre estudios realizados en poblacio­
nes de anuros de la familia Hylidee consi­
derados hasta el presente de categoría co-
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específica: Hyla nana nana e Hyla nana
sanborni, se propone la revalidación de la 
especie Hyla sanborni Schmidt 1944.

El hallazgo de ambas formas en simpatría 
en el Delta inferior del Río Paraná y en la 
localidad de Punta Lara (NE de la provin­
cia de Buenos Aires), las diferencias mor­
fológicas externas e internas (osteocranea. 
ñas) y aquellas encontradas fundamentaimen 
te en la estructura armónica del canto nu£ 
cial, aportan información suficiente para 
tal consideración.

El análisis espectrográfico del canto 
mostró que H. sanborni posee una frecuen­
cia dominante entre los 4500 y 5800 Hz., 
con una componente secundaria en el rango 
de 800 a 1200 Hz.; mientras que H. nana 
tiene una dominante entre los 3800 y 4800 
Hz. y una. secundaria entre 200 y 3.000 Hz., 
siendo el ritmo y niímero de emisiones por 
segundo diferente en ambas especies.

Se amplía, además, la distribución geo­
gráfica de H. nana, considerada típicamen­
te chaqueña, a la costa argentina del Río 
de la Plata (Punta Lara) y al Delta del 
RÍO Paraná.

3asso, Néstor C,. + ; Perí, Silvia I.++;+ + +Di Tada, Ismael E.
Instituto de Limnología "Raúl A, Ringelet" 
^IIPLA). Becario CONICET.
Museo de La Plata, Div. Zoología Verte­

brados, Secc. Herpetología. Becaria CIC, 
+++Fac. Cien. Ex. Pis-Quira. y Nat., Univ. 
íac. de Río Cuarto; Dpto. Cs. Naturales.

HABITOS ALIMENTARIOS DE Tropidurus spinu- 
losus (COPE, 1862), (LACEUTILIA, IGUANIDAK)

En el presente trabajo se analizan los há­
bitos alimentarios de Tropidurus spinulo- 
sus (Cope, 1862), como camino más cierto 
;iara profundizar acerca de la biología de 
esta especie y sus interrelaciones dentro 
Je la comunidad. Este estudio representa 
otra de las etapas tendientes a interpre­
tar las interacciones de la comunidad de 
lagartos chaqueños, iniciado con los tra­
bajos sobre los hábitos alimentarios de 
'í'eius tevou cyanogaster Mfiller, 1928 y A- 
moiva amei va (Linnaeus) 1758.

La muestra, representada pos veinte e- 
jemplares, fue tomada en la localidad de 
Gobernador Fiedrabuena, Departamente de 
Durruyacú, Provincia de Tucumán, entre los 
meses de diciembre de 1970 y febrero, de 
1971. Se identificaron las presas, se cal­
cularon las frecuencias absoluta y relati­
va en función del número y volumen, y se 
efectuaron análisis de varianzas para cada 
uno de los ítems, según el sexo del lagarta 
Cono resultado de los análisis llevados a 
cabo, se llegan a distinguir tres tipos de 
alimento: aquel que aumenta con el tamaño
corporal, alimento con consumo diferencial 
y alimentos complementarios. Se aventura 
la hipótesis de que en ciertos casos, se 
estaría en presencia de una partición in- 
traespecíi'i ca de recursos.

de Mandri, M- ti^ 'r K. * Chani. José V.

Scioli, Susana
Pac. de Cien. Ex. y Nat., Dpto. de Biología 
Cátedra de Vertebrados, Punes 3250, (7600) 
Mar Del Plata,

COMPOSICION Y DISTRIBUCION DE LA LAUERTO- 
FAUNA DE LA PROVINCIA DE CORDOBX^BnBñmi_ 
NA. FAMILIAS AMPHISBAENIDAE, ANGUTDAK E 
IGUANIDAK. ' ' :

Se presenta la lista sistemática y dis­
tribución geográfica de las especies de 
saurios de las Familias Amphisbaenidae, 
Anguidae e Iguanidae en la provincia de 
Córdoba, Argentina.

Para la región considerada se determinan 
4 especies de Amphisbaenidae, 2 de Angui­
dae y 11 de Iguanidae, entre éstas Liola- 
emus bitaeniatus Laurent, primera cita pa­
ra la provincia-

Con estos resultados más los comunica­
dos en una contribución anterior (Cabrera 
y Speroni, 1984) para Gekkonidae, Scinci- 
dae, Gymnophthalmidae y Teiidae, se regis­
tra un total de 28 especies de Lacertilia, 
siendo Iguanidae la Familia predominante; 
la que comprende al 39$ del total de espe­
cies presentes.

El área ocupada por cada especie se re­
presenta en mapas de la provincia y se co­
menta la relación entre la distribución y 
las regiones fitogeográfi cas propuestas 
por Luti et al. (1979)..

La lacertofauna de la provincia de Cór­
doba muestra un gradiente decreciente en 
sentido NW-SE, con más especies en las re­
giones chaqueñas y serranas.
De compara el número total de especies en­
contradas con lo indicado anteriormente pe. 
ra otras provincias por diversos r.utores.

Cabrera, Mario R. , y Speroni., Noemí 
Bee de++.
+Becario del CONICET.
+ +Cátedra de Anatomía. Comparada, Fac, Cs.
Ex. Fis. y Naturales, U.N. de Córdoba, Av. 
Vélez Sársfield 299. (5000) Córdoba.

ESTUDIO COMPARADO DEL CARIOTIPÜ EN DOS ES­
PECIES 'DEL GENERO Proctotretus (LACERTILIA, 
IGUANIDAK).

Se realizaron estudios sobre los cario- 
tinos de dos especies pertenecíenles al gé 
ñero Froctotretus: P.azureus y P.d o e l l o - ju 
radoi. Para esto se utilizó un ejemplar 
hembra de cada especie: proviniendo P. a-
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zureus (GSKH-123) de la localidad de Cerro 
de las Animas, en el Departamento de Maído, 
nado, Uruguay; y P,doello-,jurado! (GSKR- 
159) de Mina Clavero, provincia de Córdoba 
República Argentina. El número asignado 
corresponde a la colección de campo del au 
tor. Ambas especies son de captura ocasi,o 
nal ,y esto lo demuestra el escaso número 
en que están representadas en las colecci£ 
nes, y parecen ser endémica del Uruguay la 
primera, y de Argentina la segunda, con 
distribuciones disjuntas.

Las preparadones se obtuvieron por la 
técnica del aplastado en P.azureus, y por 
dispersión celular en P.doello-juradoi, en 
células del intesti.no en ambos casos. La 
tinción se hizo con orceínn acético lácti­
ca ,

En P,azureus, los conteos cromosómicos 
mostraron un cari otipo compuesto por 12 ma 
orosomas metacéntricos y 20 microsomas (2n 
=32). El número de microsomas sin embargo 
no se pudo determinar con exactitud debido 
a que se obtuvo un bajo número de metafa- 
ses, y hubo en general una exesiva disper­
sión de los cromosomas en el aplastado. En 
:.doello—juradoi el número diploide fue de 
36, con 12 macrosomas metacéntricos y 24 
microsomas. Al comparar los cari otipos de 
ambas especies encontramos una similitud 
enera! entre los seis pares de macrosomas, 
coincidiendo aproximadamente en longitud 
porcentual v en la relación entre los bra­
zos (arm ratio). Los datos obtenidos en­
tonces, a pesar de trabajar con un bajo nú 
mero de individuos, pueden tomarse como u- 
na evidencia más de la pertenencia de ambas 
especies a un mismo taxón, y de la monofi- 
lia del género Proctotretus, del cual sólo 
faltaría conocer datos sobre una tercera 
especie, Proctotretus pectinatus.

Gkuk, Gabriel.
departamento de Genética, Fac. de Hum. y 
Ciencias. Tristán Narvaja 1674, Montevideo
URUGUAY.

GdLh'RVACIONEB SOBRE LA ET O LOGIA Y ¿A TER- 
__UKRKGUijACION EN Pristi dacty.lus achalensis 

AURlA, IOUANIDAR ) .

Le describen algunos aspectos del com— 
cortamiento del lagarto Pristidactvlus a— 
fhalensi s mediante la utilización de téc—
■ 'icas fotográficas y cinematográficas, y 
la observación directa en el hábitat.

Le elaboró el etograma de la especie ba 
lo estudio y se lo compara con otras espe- 
cies afines. Be define la conducta terri­
torial y el tamaño del territorio. Se dejs 
criben las posturas de mantenimiento y a- 
uresión y se indican secuencias de cortejo 
v cópula. En el laboratorio se analizan 
las principales posturas de terraorregula- 
ci ón.

Hlustrelli, Claudio; di Tada, Ismael E.; 
Martori, Ricardo.
bepartamento de Cs. Naturales, Univ. Nac. 
,|e ^ío Cuarto, prov. de Córdoba.

TACTICAS TROFICAS DE UN CONSUMIDOR GENERA- 
LISTA.

Se analiza la catividad trófic. de Pristi- 
dactylus achalensis clasificando las dife­
rentes tácticas utilizadas. Se detectaron 
las siguientes modalidades de alimentación; 
l) Predación al acecho; 2) Predación acti­
va; 3)Predación de insectos agrupados; 4) 
Predación de insectos en refugio; 5) Ingés, 
ta de vegetales (pastoreo) y 6) Ingesta s£ 
lectiva de flores.

Se discuten las causas de cada una de 
estas modalidades y se presenta un modelo 
gráfico que las interrelaciona con los fac. 
tores ambientales y la disponibilidad del 
recurso.
Martori, Ricardo y di Tada, Ismael. 
Departamento de Cs. Naturales, Univ. Nac. 
de Río Cuarto, Córdoba.

NOTA PRELIMINAR SOBRE LA LACERTOFAUNA DE 
LA REC-ION CHAQUBÑA (ARGENTINA).

En la presente contribución se ian a cono­
cer algunos taya de lacertilios proceden­
tes de localidades comprendidas dentro del 
Distrito Occidental Chaqueno, Provincia 
Chaqueña (Cabrera, 1976). Esta región se 
caracteriza por poseer una vegetación pre­
dominantemente xerófila, siendo su comuni­
dad dominante el quebrachal con quebracho 
colorado santiagueño (Lchinopsis lorentzii) 
y quebracho blanco (Aspidosperma cuebracho 
blanco).

De las mencionadas localidades, dos per 
tenecen a la provincia del Chaco: Colonia 
Kobar y Nueva Pompeya, y tres a la provin­
cia de Formoea: Las Lomitas, Bazan y La­
guna Yema.

las dos primeras se bailan situadas en 
ia mitad occidental del Chaco dentro del 
área geomorfológica llamada "El Impenetra­
ble" enmarcada por el Río Bermejito y an­
tiguos cauces del Río Bermejo al norte, 
por 1a. traza que va desde la localidad de 
Castelli a Pampa del Infierno al E. y el 
límite con Salta, y Santiago del Estero al 
0. y SO. De allí proceden;
Iguanidae: Tropidurus spinuloeus, Tropi-

durus sp., Polychrus acutírrostris. 
Teiidae: Ameiva ameiva, Teius cyanogaster

De las localidades formoseñas ubicadas 
dentro de los paralelos 240-25°L y meri­
dianos 60°-62° O proceden los siguientes 
taya:
Teiidae: Teius cyanogaster, Tupinambis ru-

fescens, Ameiva ameiva.
Ipuanidae: Tropidurus sp., Proctotretus

doello-.juradoi.

Alvarez, Blanca B.
Fac. Cien. Ey. y Nat. y Agr., UNNE, 9 de 
Julio 1449, Corrientes.
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OSTEOLOGIA CRANEANA DE Teius cyanogaster 
IMPLLER), (REPTILIA, TEIIDAe TT

El objetivo del presente trabajo, es el 
estudio anatómico comparado del esqueleto 
craneal de Teius cyanogaster (Mtíller) y 
Teius teyou (baudin) (Teiidae).

El material osteológico craneal, prove­
niente de cada especie (10) machos y CLO) 
hembras, fue sometido a procesos de macera 
ción de las partes blandas con solución de 
hipoclorito de sodio al 10$, obteniéndose 
la separación de cada una de las piezas ó- 
seas.

Se realiza un estudio descriptivo com­
parado de cada pieza ósea, del cual se ex­
traen importantes conclusiones como dife­
rencias morfológicas y fusión de algunos 
huesos.

Relacionando las medidas morfométricas 
longit\id-ancho del cráneo, se obtuvieron 
índices de comparación que permiten esta­
blecer notables diferencias intersexual e 
interespecífica.

Alvarez, Blanca Beatriz + y Tedesco, María 
Esther ++
+Prof. Adj. de la Cát. de Anat. Corap. 
++Becaria de la UNNE.
Fac. Cien, Ex. y Nat. y Agr., UNNE, 9 de 
Julio 1449, Corrientes.

COMENTARIOS SOBRE LA "POSTURA ERECTA" APOR­
TALA POR Homonota hórrida EN CAUTIVERIO.

Observaciones realizadas con un ejemplar 
mantenido en cautiverio mostraron que H.hó­
rrida adopta en ocasiones, como varios o- 
tros gecónidos, una "postura erecta" (Wer- 
ner y Broza, 1969).

En el presente trabajo se transcriben 
una serie de experiencias realizadas para 
provocar situaciones que desencadenen dicha 
exhibición, a fin de intentar posteriormen 
te explicar la función de la misma.

Abdala, Virginia.
PRHERP-CONICET,. Fundación Miguel Lillo, Mi 
puel Lillo 251, 4000-San Miguel de Tucumán.

Phrynops hilarii (D.ET B,) (TESTUDINEO, 
CHELIDAE) COMO ELEMENTO LE LA FAUNA ANTRO- 
POCORICA DE LA PROVINCIA DE MENDOZA.

Durante el período 1981/84 se realizaron 
distintos viajes a la parte Centro y Norte 
de la provincia de Mendoza. Como resulta­
do se constató la presencia de la "tortuga 
de laguna", Phrynops hilarii (D. et B.) en 
los departamentos de San Martín (Distritos 
Alto Verde y Palmira), Rivadavia (Dique El 
Carrizal) y Capital (Lago Gral. San Martín) 
en este último sólo ocasionalmente.

Dado que los lugares de aparición de P, 
hilarii son, en casi todos los casos, arti_ 
ficiales y teniendo en cuenta las distan­
cias de dichos sitios con su "térra típica" 
se postula su actual distribución en Mendo, 
r.a "orno una a^tropoeoria no oficial.

Richard, Enrique.
PRHERP-CONICET, Fundación Miguel Lillo, 
Miguel Lillo 251, 4000-S. M. de Tucumán.

CHBLIDAB EN LA PROVINCIA DE CORDOBA.

La presencia en la provincia, de Córdoba 
de Phrynops hilarii (D et B) e Hydromedusa 
tectifera COPE se confirma y documenta a 
través de la captura de ejemplares de am­
bas especies.

La existencia de P.hilarii ha sido se­
ñalada anteriormente, aunque en forma poco 
precisa, por Latzina (1902), Río y Achaval 
(1904) y Bucher y Abalos (1979); mientras 
que en el caso de H.tectifera la presente 
constituye la primera cita para la región 
central de la Argentinas

A pesar del escaso número de individuos 
observados por loe autores en ambientes na 
turales a lo largo de más de una década 
(para P,hilarii.) y desde 1983 (para la o- 
tra especie), se considera poco probable 
la posibilidad de que la. presencia de qué- 
lidos en Córdoba se deba a antropocoria 
proponiéndose, en cambio, la hipótesis de 
un ingreso natural en el pasado desde la 
cuenca paranense seguida por una dispersión 
mayor que la actual, lo cual induce a adju
dicarles a priori la categoría de "cuasi 
relictos" a ambas especies en la región con 
siderada.

Las pruebas que apoyarían este argumento 
son: 1) el hallazgo de un Chelidae fósil
del Terciario de la provincia (De La Puen­
te, com. pers„); 2) el análisis de la gé­
nesis de las actuales cuencas fluviales de 
Córdoba en base al probable pasado potamo- 
gráfico de la región, sensu Castellanos 
(1959); 3 ) la gran similitud encontrada
entre la ictiofauna de la cuenca paranense 
donde estas especies se hallan ampliamente 
distribuidas, y la de los cursos pertene­
cientes al sector oriental de la provincia 
(Haro et al., en prensa); 4) bibliografía 
de principios de siglo indicando una dis­
persión más amplia que la actual (Río y A- 
chaval, op. cit.), como asi también la to- 
oonimia ("Arroyo de las Tortugas", en el 
límite con Santa Fe).

Cabrera, Mario R.+, Haro, José G.++y Mon- 
guillot, Julio C.++*.
+Cát. de Anat. Comp., Fac. Cs. Ex. Fis. y 
Nat. Univ. Nac. de Córdoba, Av. V.Sárs- 
field 299, 5000-Córdoba.
++ Cat. de Zool. II (Vert.), Fac.Cs.Ex.
Fis. y Nat., U.N.Cba.
+++Jardín Zool. Córdoba, Parque Sarmiento 
5000-Córdoba.
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:'KTAOTONES ENTRE I.A PNESENCTA l)R TTEHWA Y 
LA SUPERVIVENCIA EN SERPIENTES BE CORAL MAN­
TENIDAS EN CAUTIVERIO.

Teniendo en cuenta las particularidades 
de la especie Micrurus frontalis pyrrho- 
cryntus (coral) en lo referente a su compor 
tamiento semifosorial, hemos considerado 
conveniente relacionar distintos aspectos 
biológicos de la especie tales como longe­
vidad, peso y producción de veneno, con la 
disponibilidad de tierra en recipientes y 
exposición a la luz. Se han utilizado e- 
.lemplares que permanentemente aportan cola 
boradores espontáneos de ofidios al serpen 
tari o del Centro de Zoología Aplicada. Los 
resultados muestran que los ejemplares man 
tenidos en tierra presentan un mayor pro­
medio de días de vida, mientras que la ex­
posición e. la luz no manifiesta ninguna in 
cidencia. Por otro lado, las diferencias 
observadas en peso y producción de veneno, 
no fueron significativas en ningiín caso.

Leynoso» H., E.H. Bucher, H.O. Merlini. 
Centro de Eool. Aplicada, Univ. Nac. de 
Córdoba. c.c. 122, 5000-Córdoba.

CONSIDERACIONES AL DOBLE MIMETISMO EN 
Lystrophis d'orbignyi (Lumerll, Bihron,
y únmeril,_1_854_]_.

El presente trabajo forma parte de una 
serie de estudios en desarrollo sobre el 
mimetismo de especies que se encuentran en 
simpatría con ei género Lystrophis. En es 
te caso, el objetivo principal es 1a. com­
probación de la existencia de un doble mim£ 
tismo, .va mencionado por varios autores.
Es bien sabido que el mimetismo está dado 
entre el género Bothrops y L,d'orbignyi en 
relación con la coloración y el comporta­
miento, al igual que un segundo mimetismo 
también en color y comportamiento entre el 
1 énero Mi crurus y L.d1orbi gnyi; lo que no 
está especificado en la bibliografía es 
con qué especies de los géneros antedichos 
se mimetiza Lystrophis d'orbignyi. Be cora 
rueba en este trabajo la existencia de ¡ni_
me ti sino entre Lystrophis d'orbignyi y 
Bothrops alternatus. Be comprueba asimis­
mo niio en casos de alto riesgo L.d1 orbignyi 
adopta una .actitud de movimiento semejante 
a la de Mi crurus en la misma situación, 
das comprobaciones son realizadas a través 
de fiImneionos y fotografía.

Yanosky, Angel A. y José M. Ciiani.
Pac. de Cs. Kx. y Nat., Univ. Nac. de Mar 
.leí Plata, Upto. de Biología, Punes 3250, 
7600-Mar del Plata.

ÜALFoHMaCIuNKB CON GEN IT AB EN UNA PUESTA BE 
COLUDHIUUS (Hydrodynastos gigas).

En marzo de 1985, eclosionaron en la 
sección Kerpetología de la Fundación Miguel 
aillo dirigida por el JJr. R. Laurent 19 vi_ 
Loreznos pertenecientes a lo especie Hydro- 
dvnaste:- gigas, (ios de los cuales con mal­

formaciones congénltas. Un ejemplar pre­
sentaba notables deformaciones do la colum 
na vertebral. Al otro ejemplar le faltaba 
el ojo izquierdo, las escamas tapando la 
zona correspondiente. El ojo derecho es­
taba presente aunque algo cubierto por las 
escamas.

En este trabajo se consideran posibles 
orígenes de estas malformaciones y se des­
cribe los cuatro primeros meses de vida de 
estos dos individuos anómalos.

Halloy, Monique.
PRHERP, Fundación Miguel Li.llo, Miguel 
Lillo 205, 4000-Tucumán.

NOTAS SOBfiE CANIBALISMO EN Bothrops alter- 
natus DUM., BIB. y DtIM., 1854,. EN CAUTIVE­
RIO (OPHIDIA, CROTALIDAB).

El espectro alimentario de Bothrops al­
te matus está basado en un régimen rodentí 
voro. Pocas especies del género tienen há 
bitos -saurófagos (B.ammodytoides) u ornit¿ 
lagos (B.schibgeli) tanto sea en lorma pri­
maria o secundaria. El canibalismo en Bo­
throps nace como producto de accidentes en 
que dos o más individuos predan a la vez 
sobre una misma presa, algo muy común en 
cautiverio.

El presente comentario trata sobre dos 
casos de canibalismo no accidental ocurri­
dos en una misma nidada, en donde no había 
subalimentación, olores de ratones o núme­
ro elevado de individuos pos área.

Las referencias del caso se inician cuan 
do una hembra de B,alternatus procedente de 
Chajari (pcia. de Entre Ríos, Argentina) 
pare 30 viboreznos el 8-III-85. La prime­
ra observación indica que dichas crías man 
tenían tallas elevadas respecto de otras 
camadas de la misma especie. Sus registros 
de peso (14,1-26,2 gr.) y de losgitud to­
tal (30,5-34,0 cm.) fueron tomadas hacia el 
10-V-85, teniendo en cuenta que ye alimen­
taban correctamente. Para el 15-V-85, los 
25 sobrevivientes de la camada son separa­
dos en cajas de 60 x 50x 40 cm., en dos 
grupos (10 y 15 individuos). Cada grupo 
fue alimentado y limpiado semanalmente. 
Fueron mantenidos en una habitación con 
70-90$ de humedad, 20-25°C y luz natural 
filtrada por vidrio común. El primer caso 
de canibalismo no accidental1se registró 
el 22-VII-85, muriendo el ejemplar caníbal 
sin haber digerido a su congénere el 1-VIII 
del 85. El segundo caso se registró el 11- 
VTII-85» muriendo la cría responsable de dji 
cho hábito al día siguiente. Cada uno de 
los casos fue registrado en lotes diferen­
tes y no existen motivos para pensar en a£ 
cidente debido a los factores de abundante 
alimentación, falta de olores estimulado­
res y bajo número de individuos por área.

Por tales eventos relatados se concluye 
nue se debe considerar la posibilidad de 
ofiofagia canibalista, al menos secundaria^ 
mente en crías y juveniles de Bothrops 
altematus.

Astort, Esteban D.j Boero, Norma y ümacini, 
Marina.
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Inst. Nac, de Microbiología "Dr. Carlos G. 
Malbrán", Velez Sarsfield 563» 1281-Capital

PKEüKNCIA DE Platemya sp. EN SEDIMENTITAS 
)?r, NEOGENO DE LA PÍÍUVINCIA DE CORDOBA, AK- 
¡i ENTINA.

Apesar que la presencia de varias espe­
cies referidas al género Píatemys Wagler, 
1330 ha sido citada en el Cenozoico argen­
tino por diversos autores (Burmeister,1885; 
Ambrosetti, 1894; Ameghino, 1899) ninguno 
de estos tara pueden considerarse disponi­
bles puesto que en su totalidad han sido 
basados en restos fragmentarios poco diag­
nósticos y propuestos si.n una adecuada de¿ 
criación, Por lo tanto el objetivo de este 
trabajo es dar a conocer el primer espéci­
men fósil referido con certeza al género 
Platemys que vivió en el noroeste de Córdjo 
ba durante la "Edad de las planicies aus­
trales" (Pascual y Bondesio, 1982).

los restos de esta tortuga (caparazón 
dorsal, vértebras cervicales, plastrón y 
luimero izquierdo) han sido colectados por 
el Dr. A. lodesma, en niveles limoioéssi- 
cofi de coloración pardo rojiza, con fauna 
de Edad Montehermosense (Plioceno temprano 
medio). Dichas sedimentitas afloran en e¿ 
carpes naturales que marginan el cauce del 
iiío Cosquín (faldeo occidental de la Sierra 
Chica) entre las localidades de Cosquín y 
Santa María, frente a Villa Bustos, prov. 
de Córdoba, Argentina.

Ciertos caracteres presentes en las vér 
tebras cervicales tales como las postzigoa 
rófisis fusionadas y los procesos transver 
sos bien desarrollados, sumados a los de la 
caparazón y el plastrón: 12 pares de escu
dos marginales(1 1 pares de marginales y 1 
par de suparacaudales) los cuales no cu­
bren los extremos distales de las placas 
pleurales y la suprapygal, y el escudo in­
terguiar, permiten incluir a este espécimen 
en el suborden Pleurodira. Asimismo, por 
eybibir en los centros de articulación de 
las vértebras cervicales la disposición in 
Jicada por Williams (1950), por la ausen­
cia ue mesoplastra y la presencia de un es 
cudo cervical se lo considera un Cbelidae. 
Otros caracteres de la caparazón tales co­
mo la ausencia de placas neurales, una li­
gera depresión en la línea media de la ca­
parazón y la morfología del pilar axilar 
del hvoplastron hacen posible referir el 
ejemplar fósil a Platemys sp.

Por otra parte, es interesante destacar 
que el presente registro de Platemys sp. 
se encuentra fuera del área de distribu­
ción de las especies actuales. Dos de las 
cuales (P, spixi.i Dum. et Bib. y P, palli- 
ili.pectoris Preiberg) viven en el nordeste 
de Argentina (Freiberg, 1940; Gudynas,
.1982; Khodin, 1982; Ernst, 1983; Rhodin 
et al., 1984).

de la Fuente, Marcelo S.+ y Ledesma, Ale— 
jandro++.
+Div.. Paleont. de Vert., Fac. de Cs. Nat., 
y Museo de la Plata. 1900-La Plata. 
++Cátedra de Paleontología, Fac. Cs. Ex.
Fis. y Nat., Univ. Nac. de Cba. Av. V.

g' i j n n n  r\ l   q _ v _

RITMO DE ACTIVIDAD ESTACIONAL EN SERPIENTES 
DE LA PROVINCIA DE CORDOBA'

Dado que hasta el momento no se conoce 
el ritmo de actividad estacional de las ser 
pientes de la prov. de Córdoba, considera­
mos de interés estudiarlo por la abundante 
información existente en el Centro de Zoca. 
Aplicada, además de la recopilada por noso 
tros.

Consideramos como ciclo de actividad u- 
nimodal el que describe una curva de acti­
vidad anual que evidencia un tínico pico(en 
otoño o primavera); y como Bimodal el que 
realiza una curva de actividad con dos pi­
cos, pudiendo el mayor ubicarse en ]irimftve 
ra u otoño.

Se separó el material anali zando en dos 
categorías de edad: inmaduros y adultos.

la mayoría de los ofidios le Córdoba se 
encuentran activos durante todo el ario.

La curva de porcentajes mensuales para 
las 24 especies de Córdoba en conjunto in­
dica un ciclo Bimodal-otoño.

Se analizaron 17 de las 24 especies pre_
;jentes en Córdoba (11947 individuos); 13 
de ellas evidencian picos absolutos otoña­
les, demostrando las cuatro restantes ten­
dencia a la actividad primaveral.

Al comparar el ritmo de actividad esta­
cional en los gremios (grupos funcionales) 
se observan diferencias en la proporción 
de especies con tendencia a desarrollar ci_ 
clos uno o bimodales, manifestando en la 
mayoría de los casos nicos otoñales.

En las terrestres la curva coincide am­
pliamente con la del ciclo de actividad de 
las serpientes de la provincia.

En las arborícolas se observan ciclos 
uni y bimodales con picos en otoño; las 
semifosoríales con ciclo bimodal, en su 
mayoría con picos otoñales, presentan un 
notorio período de letargo (juLio-agosto), 
que consideramos como hibernación. En fo- 
soriales se da amplia tendencia a la acti­
vidad primaveral. Para las semiacuáti cas 
se registra un ciclo bimodal-primavera.

Entre las especies venenosas y culebras 
congéneres se dan variaciones de uni a bimo 
dal, fluctuando los picos de abundancia en 
otoño o primavera.

Di Fonzo de Abalos, Adriana y Enrique K. 
Bucher. !
Centro de Eool. Aplicada, Univ. Nac. de 
Córdoba, c.c. 122. 5000-Córdoba.
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EL USO DE LAS FOTOCOPIAS EN LOS ESTUDIOS 
HERPETOLOGICOS

Por Oscar E.Donadlo
Sección Paleontología Vertebrados .Museo Ar­
gentino de Ciencias Naturales "Bernardino 
P.i vado via" .CONIOET .

Los métodos para solucionar problemas 
están muchas veces a nuestro alcance y por 
ser simples pasan amenudo desapersividos.Un 
ejemplo de lo mencionado es el uso de los 
equipos de fotocopiado que empleamos casi a 
di ario.Quién no ha tenido la necesidad de 
realizar un dibujo rápido de la escutelacién 
de algún saurio u ofidio ó un boseto de al­
guna estructura ésea?.Pués bien de la misma 
forma que obtenemos una copia de la hoja de 
un libro,podemos lograr una copia de un ejem 
piar completo que ha estado formolizado.

'■ara lograr buenos resultados se pueden 
tomar entre otras las siguientes precaucio—  
nes : a ) no colocar ejemplares mayores de 
3 en:, de espesor,b) cubrir las piezas con 
una tela de tramado fino de color blanco si 
el ejemplar es oscuro y biseversa (de esta 
forma se logrará mayor contraste),c) colocar 
una regla que le dará la escala,especialmen­
te si se hocen reducciones.Las fotocopias de 
las pieles estiradas,por su reducido espesor 
dan excelentes resultados.destacándose per­
fectamente los contornos de las escamas,po—  
nos femorales y los contrastes entre blancos 
y negros y ciertos valores de grises en los 
patrones de color.En general todas las máqui_ 
ras permiten obtener copias de los objetos 
mencionados.aunque algunos equipos ofrecen 
mayor nitidez en los resultados,como asi tam 
bién pueden graduarse las intensidades de 
les grises haciendo de esta forma resaltar 
algunas estructuras sobre otras.Como se men­
cionara anteriormente las copias directas 
pueden emplearse como rápidos bosetos de es- 
truc turas , para apuntes o para enviar por co­
rreo a colegas de otros países,también el 
uso de fotocopias ofrece grandes perspecti—  
vas en la enseñanza,donde el alumno puede 
formar una carpeta de dibujos (Fotocopias) 
donde a la vez pueda escribir y redibujar 
estructuras."orno es de suponer las estructu­
ras planas son las más fáciles de fotocopiar 
no obstante es sorprendente también el resujl 
tado de estructuras con cierto volumen no ma 
vor de 3 crr. de espesor.

•; O T Ac; \CAUi L A CONDUCTA SOCIAL DF Caímari l a t i r o s t r i s  cha- 

co" f iS ’ £, F r c : berij y Carba lho,  1965, ' 'YACARE OVERO O ÑATO", 

E ‘ r A'J I i 7; ÍU 0. ( O o c o H y l i a  - Al 1 i ga tor  i <lae )

ÍS r  A M 1RI, Est eban Damián

-'ivi i j ' .cn IJ“ i) t i le - . ,  Depto. Z oo lo g ía ,  J a rd ín  Zoo ló g i co  de 

ÜM-nos Aire-,,  A r ge n t i na (R epúb l i c a  de la  Ind ia  2.900, 

Nan i ta !  l' . . u r p  14?5)

',f‘ Presentan obse rvac iones  b/isicar, comportamen- 

t a le s  ( íiiov i ip i onf. o s , po s tu ra s ,  son idos  y j e r a r q u i  z a c Ío n e s ) 

de C. 1. chacoens i s ,  en c a u t i v e r i o .  Los r e g i s t r o s  se de­

ben al estnnqtif* de l J a rd ín  Zoo ló g i co  de Buenos A í r e s , c o n  

2 -Lacbc'.n •d ii l, o y 2 p readu l to s}  y A hembras (3 adu l ta s  

y i ? r p a d o 1 * a); y a o tro  estanque s im i l a r  al a n t e r i o r  del 

m in i s t e r i o  ríe A g r i c u l t u r a  y Ganadería  de la  P r o v in c i a  de 

$ú,!ía  F ú , D i r e c c ió n  de E co lo g ía  y P r o te c c ió n  de la  Fauna 

(D i r e c c i ó n  f ' r o v in t i a l  de la u n a ) ,  con más de .30 e jemplares 

en un 'i')% adu l to s  p lenos  coo tendenc ia  a n.iyor can t id ad  

Je machos.

INTRODUCCION

Las señales o signos sociales de los Crocodilios fueron 

estudiados intensamente en las ultimas décadas, para obte­
ner información aplicable al logro de un aumento en el ni­
vel reproductivo de ejemplares cautivos (Joanen y Me Nease, 
1971, 1975, 1980; Joanen y He Mease, Traver y Behler, 1981: 

Campbell, 1973; Carpenter, 1980; y Garrick, Lang y Herzog, 
1978). En Alligator mississippiensis, el análisis de los 
registros obtenidos, referidos a jerarquizacíones y terri- 

torialismo en diferentes condiciones (estaciones del año, 
proporción de sexos, clases o tallas de edad y distintos a- 
lojamientos), permitió conocer respuestas sociales de im­
portancia. En base a los signos o señales evidenciadas por 

los ejemplares cautivos, se fueron ajustando las condicio­
nes iniciales planteadas y se obtuvo éxito en la et ciencia 

reproductiva de criaderos del sur de América del Norte ( 
Joanen y Me Nease, 1971, 1975 y1980; Joanen y Me N^ase, 
Traver y Behler, 1981). La importancia de estos estudios se 
manifiesta en las recomendaciones como la densioad de indi­
viduos según sexo por área determinada, claves de lideraz­
gos intrasexuales, preferencias habí tac i onal es de ambos 
sexos según las estaciones del año y otros coso tipos y re­
querimientos alimentarios de cada talla y valores de creci­

miento (Joanen y Me Nease, Traver y Behler, 1981).

El Yacaré Ñato, Overo o de Hocico Ancho,C. 1. chacoen- 

sis. es uno de los dos caimanes que habitan en el litoral 
fluvial raesopotámico argentino. El Yacaré Negro o de Ho­

cico Angosto, C. crocodilus yacaré, mantiene menor distri­
bución que el Ñato (este último alcanza actualmente un 
margen de distribución cercano a la Ciudad de Santa Fé) 
(Freiberg y Carbalho, 1965; Freiberg, 1977; Berst, 1945 y 
Medem, 1981). Los estudios sobre su biología son pocos en 
todos sus aspectos (Freiberg y Carbalho, 1965; Freiberg, 
1977; Berst, 1945; Nadeau y Fitch, 1980; Saporití, 1955 y 
1957; y Fester, Bertuzzi y Pucci, 1936). Es indudable que 
cada vez es más necesario el conocimiento de parámetros 
como jerarquizaciones, territorialismo, proporción de se­
xos en determinadas áreas y ambientes con variable anti­
dad o relación de agua/tierra.

Los estudios etológicos mencionados precedentemente no 

han sido desarrollados todavía en Argentina, cor. fines de 

explotación de un recurso natural renovable o simplemente 

conservacionista (reploblar áreas donde ya no se encuentra 

determinado animal). Es más, sobre el gro. Caiman, se co­
nocen pocos datos de sus comportamientos. Los únicos datos 

disponibles versan sobre cortejos, cópulas y nidificación 
de C. crocodilus spp (Alvarez delToro, 1969 y Hunt, 1969’ 
y algunos comentarios comparativos sobre signos sociales 
de esta especie con otras bien estudiadas (Damobell, 1973; 
y Garrick, Lang y Herzog, 1978).

El propósito de esta nota es aportar alguna información 
acerca de las pautas de jerarquizacion y territorialismo 
de C. 1. chacoensis, en cautiverio, de los cuales no se co­

nocen datos o registros.

MATERIALES Y METODOS

Los signos o señales sociales de C. 1. chacoensis obser- 
badas responden a los registros realizados durante el año 
1985, en el Jardín Zoológico de Buenos Aires, en un »stan- 
que "ovoidal" de diámetro máximo, 25 mt.s, y mínimo 15 mts, 
que contiene un islote cental (también ovoidal) provisto de 

vegetación natural, cuya superficie equivale a 1/4 de la 
total. Este exhibidor está dividido en dos unidades funcio­

nales (una para C. K  chacoensis, con 7 ejemplares, y la o- 
tra para A. mississippiensis, con 2 ejemplares). La profun­

didad en todo el estanque varía desde 0.50 a 0.90 mts, no 
siendo abruptas sus orillas. Uno de los márgenes del están-
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que, sector de Yacarés, dispone de un segundo terreno, equi­

valente a 1/10 del total de la superficie.

Las observaciones fueron realizadas sobre 1 nacho de 180 
cm de longitud (extremo del hocico-ápice de la cola), 2 na­

chos preadultos de 115 y 125 cm, 3 hembras adultas de 135- 

175 cm (procedehtes de la Dirección de Ecología y Protección 
de la Fauna, "Granja La Esmeralda", Santa Fé) y 1 hembra pre­
adulta de 120 cm (capturada por accidente ecológico, inunda­
ción, transporte por camalotales o islas flotantes, en la 
localidad de Tigre, Pcia. de Buenos Aires, Oelta del Río Pa­
raná).

Se agrega a estas observaciones los registros obtenidos 
de los ejemplares, en número superior a 30, de tallas desde 

120 a 220 cm, posiblemente más machos que hembras, ubicados 
en un estanque de la "granjala Esmeralda", de la Oireceión 

Ecología y Protección de )a Fauna (Ministerio d,e Agricultu­
ra y Ganadería de la Provincia de Santa Fe), hacia los pri­
meros días del mes de noviembre de J985. Este estanque o ex- 
hibidor tiene una forma circular de radio aproximado a los 
25 nts, que en su interior dispone de un espejo de agua en 

forma de "U" y e) resto es tierra con vegetación natural.
Ver figuras n® 1 y ? con esquemas de los ambientes.

R E S U L T A D O S

La introducción de un macho de C. 1. chacoensis de 180 
cm de longitud, en el habitáculo descripto en el Jardín Zoo­
lógico de Buenos Aires, en donde se encontraban establecidos 

desde hacía 2 meses atrás, 3 hembras adultas, 1 preadulta y 
2 machos preadultos de la misma especie (ver material y mé­
todos), produjo una serie de eventos sociales llamativos.
Las condiciones reinantes en ese momento, principio del mes 
de noviembre de 1985, 15.00 hs, 20°C, y un clima lluvioso, 

llamaraon aún mis la atención, debido a que los ejemplares 
"dueños" del lugar estaban en situación inactiva.

Esta introducción del ejemplar macho en el estanque dio 
por resultado que en no menos de 12 oportunidades sucesivas 

se manifestaran las mismas pautas sociales entre el indivi­
duo introducido y cada uno de los allí establecidos. Al pa­
recer no importó el sexo o talla de los "dueños" del lugar.

Solo un ejemplar hembra (175 c») no fue "entrevistadoM por 
el nuevo caimán.

La introducción del ejemplar macho, teóricamente "domi­
nante", no produjo reacción inmediata en el resto de los 

individuos. Durante los 10 primeros minutos de introducido 
el ejemplar "dominante", este estuvo estático en el área 
donde fuelíberado, asomando solo su cabeza en la superficie 
del agua. Transcurrido este tiempo comenzó a nadar lentamen­

te hacia un ejemplar preadulto macho (115 en), ubicado a 10 

nts de distancia del "dominante". Cuando se acercó al peque­
ño, mantuvo su región dorsal o espalda inflada y fuera del 

agua. Esta señal podría ser de jerarquizacíón ?. Posterior­

mente se detuvo a un metro de) preadulto y manifestó una 

postura claramente arqueada a lo largo de su cuerpo, especial­
mente su cola (elevada fuera del agua con su ápice tocando 
el agua). La cabeza del intruso o "dominante” fue observada 
levemente elevada sobre el agua. Se observó que esta postura 
era comparable a la registrada para A. mi ssi ssipp i ensi s (
Joanen y Me Nease, 1971 y 1975: Garrick, Lang y Her/og, 1978),

Cuando la boca del "dominante" tocaba el agua se observaron 
leves vibraciones alrededor de la misma (probablemente se e- 
liminaba aíre desde los pulmones produciendo sonidos no per­
ceptibles). Al mismo tiempo se observó vibraciones en torno 
al agua que rodeaba la caja toráxica. Tanto en la boca como 
en el tronco las ondas de agua producidas eran casi impercep­

tibles. Cuando el macho intruso comenzó a dirigirse hacia el 
preadulto se observó un pequeño burbujeo entre las nandfbulas, 

y movimientos mínimos de las anteriores. Además se observó 
que la cola permaneciá levemente arqueada y los miembros $e-

teniendo su espalda fuera del agua. Justo cuando el intruso 

contactó su hocico con el del preadulto detuvo su marcha. 
Recién aquí el preadulto empezó a moverse y a dar respuestas 

al estimulador, del tipo de huida lenta. Casi inmediatamente 
el "líder" comenzó a nadar con su cola arqueada nuevamente, 
esta totalmente fuera del agua, estando lns hocicos en con­
tacto permanentemente. El resultado fue que cu>ndo ios cuer­

pos de ambos ejemplares estuvieron paralelos, el "dominante" 
usando sus miembros anteriores se montó sobre el preadulto.
A continuación el preadulto intentó liberarse de tal situa­
ción nadando y más tarde, sumergiéndose. Después de que am­
bos ejemplares se sumergieron durante 20-30 segundos, pro­

duciendo torbellinos y movimientos rápidos de agua, volvie­
ron la superficie del agua separados por var: s metros. Pe­

co tiempo después, el "dominante", volvió a intentar montar 
al citado preadulto, siendo cada vez nás imp obable. Ver fi­

gura n° 3.

Las mismas secuencias y señales fueron observadas y mani­

festadas por el macho intruso al resto de los ejemplares sin 
distinción de sexo o talla y no importando la distancia que 
existiera entre estos y él. En todos los casos el ejecuto” c? 
los signos sociales se mostró activo, nadando con su espalda 
fuera del agua, cola levemente arqueada y miembros perpendi­
culares al tronco. En ningún caso el resto de los ejemplares 

mostró esos signos sociales. 5 días después de estos eventos 
se observó a una hembra nadando con su espalda fuera del a- 
gua (175 cm). La conducta mostrada por el macho "líder1, fue 

obserbada exclusivamente en el primer día. En los días pos­

teriores se observó que el macho "líder" se asoleaba con las 
hembras y que los machos preadultos se mantenían al otro 

lado del islote central, ya sea fuera del agua o dentro de 
esta pero en la orilla. Más tarde se verificó que el macho 
nuevo presentaba actitud de defensa de su territorio cuando 
alguien se acercaba del personal dentro de la isla. En esa 
oportunidad se arqueaba y producía varios sonidos cortos y 
roncos (3 ó 4 con intervalos de 5 segundos aproximadamente). 
Esto último lo realizóen el agua o fuera de ella.

Llamó la atención que después de reiterado- contactos, 

aproximadamente 12, en aquel primer día, cor todos los e- 
jemplares (excepto la hembra de 175 cm, quién estuvo está­
tica), ninguno asomará en la superficie ccl agua y se man­
tuvieran sumergidos. Después de 2 horas aproximadamente, 

algunos asomarán sus hocicos en la superficie del agua, lo 

que produjo de inmediato la orientación del macho "líder" 

hacia el lugar. La respuesta casi instantánea del individuo 
que buscaba la superficie fue un rápido movimiento del 
cuerpo lateralmente y hacia abajo, a la v*z de producir un 

burbujeo rápido y corto. En estos casos la postura de ar­
queo, miembros perpendicular y espalda fuera del agua fue 
observada en el macho.

Esta situación social no fue obserbada en los ejemplares 

cautivos en Santa fé. Pero debe considerarse que los regis­
tros correspondieron a una tarde, n(oche y mañana siguiente 

(entre las 16.00 hs y 11.00 hs siguientes) y que los ejem­

plares allí instalados fueron criados o conviven juntos 

desde no menos de 6 años (Comuníc. pers. La Riera y Igle­

sias, 1982 y 1985).

Las observaciones fueron realizadas a principios de no­

viembre de 1985 y en ellas se advirtió que existían 2 e- 
jemplares (talla superior a los 200 cm) en c'rácter de "li­
deres" de 1/3 del total de la superficie del stanque. El 
resto de los ejemplares se ubicaron siempre en las 2/3 par­
tes restantes del ambiente en forma dr "U", salvo raras ex­
cepciones en que durante la noche 3 indi-"’duo$ fueron vis­
tos temporariamente junto a uno de los "lideres", en forma 
separada (individuos de talla media o 150 cm). Es importan­
te destacar que la única vegetación acuática disponible en 

el estanque erán camalotales (Pontederaceas) y que estas 
estaban ubicadas en el sector de los "dominantes".

La captura y sujeción de un ejemplar macho de 180 cm de
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árbol por medio de una soya do I! metros , pasada al cuello, 
produjo un lamentable suceso 24 hs más tarde de haber sido 
atado. £1 capturado fue sujetado en el extremo del territo­
rio de los "dominantes" y este disponía de libertad para 

salir o entrar al agua y dentro de esta última moverse con 
cierta facilidad. En ningún momento se observé señal o mo­
vimiento de ejemplares cerca del capturado, ni siquiera de 
Ioí "dominantes", en las primeras 24 hs de sujetado en a- 

quel lugar (solo durante la noche se vió que un ejemplar al­
go inferior en talla, se encontraba estático a pocos centí­
metros del sujetado). Pero hacia las 10.00 hs del día si­
guiente uno de los ejemplares "dominantes" estaba a pocos 
metros del contenido. Unos segundos después se encontraban 

a menos de un metro uno del otro, con sus cuerpos paralelos 
y sus espaldas fuera del agua. Al mismo tiempo se escucharon 

sonidos cortos y roncos (posiblemente por parte de ambos e- 

jemplares). Cuando el personal se acercó previendo un en­
cuentro, se produjo el ataque por parte del "Dominante" ha­
cia el contenido. Los dos ejemplares quedaron inmóviles y 
se observó que el "dueño" del lugar estaba mordiendo violen­
tamente el miembro anterior izquierdo del contenido. Luego 
de intensos y rápidos movimientos laterales y giros o tor­
siones de sus Cuerpos pudieron ser separados. La observación 
del contenido arrojó el resultado de la amputación del miem­
bro mordido y serias heridas en su espalda, vientre y dorso 
de la cola. Después de unos 5 minutos de finalizado el com­
bate se observó como en el centro de su territorio el ejem­
plar de mayor talla tragaba el miembro amputado del otro, 
en posición arqueada.

La contención posterior de otro macho de similar talla al 

herido en combate, desde el mismo estanque, arrojó la obser­

vación de cicatrices (2 ó 3) posiblemente producidas por e- 
ventos de años anteriores.

CONCLUSIONES

Las pautas de las señales observadas en C. 1. chacoensis, 
tienen cierta similitud con las observadas para A. ai ss i - 
ssippiensis y otros caimanes (Joanen y Me Nease, íarver y 
Behler, 1961; Campbell, 1973; Garrick, Lang y Herzog, 1978). 
Sin embargo no se observan cantos como en A. mi ss i ssippi en- 

sis, solo gruñidos a manera de sonidos cortos y roncos. Es­

tos últimos posiblemente tengan importancia en la presenta­

ción de niveles de jerarquización y territori al ismo (iden­
tificación entre individuos que conviven, advertencia o 

presentación de individuos recién llegados o introducidos).
Las oostu'vis de arqueo son prácticamente idénticas a las a- 
notadas para otros caimanes (A. miss i ss ippi ens i s), especial­
mente la indicadas por Garrick, Lang y llerlog, pero lo mo­
vimientos aparentemente son diferentes. La natación con la 
espalda fuera de) agua, la cola arqueada y los miembros per­

pendiculares al tronco parecen ser una clara señal del "li~ 

der" hacia los demás integrantes del qrupo
C. chacoensi s parece comportarse de manera similar a 

A. mississippiensi< cuando está sujeto a densidades pobla- 

cionales elevadas en espacios reducidos (Joanen y Me Nease, 
1971, 1975, 19B0; Joanen y Me Nease, Tarver y Belher, 1961)

Los ejemplares preadultos de C.U chaconesis no parecen 
responder inmediatamente a las señales que realizan los a- 
dultos. Solo el contacto con el señalizador logra una res­

puesta rápida de huida.

Los canales de estimulación en C. 1: chacoensis están o- 
rientados a los sentidos de la vista, audición y tacto, 
cuando reciben señales o signos sociales. Esto es similar 
a lo anotado por Carpenter (1980) para Crocoríilios. La au­
dición sería el menos importante, como se observa en C. 
crocodilus spp durante el cortejo y la cópula (Alvarez del 

Toro, 1969 ).

En C. 1. chacoensis no se ha observado golpes de mandí­
bula contra el agua ni la eliminación de agua por tas n ari -
na-.. > .-m,. i > t .id ij .i i ‘ ■ .1 . • (• n t i í k . ! ■- r■.< ■■ ’: ■’

1978; Campbell, 1973).

Es importante destacar que el conocimiento de las seña­
les sociales de C. 1. chacoensis, evidentemente permitiría 
analizar el curso y eficiencia de criaderos de los mismos 

en futuros cercanos con fines reproductivos. Esto está de­
mostrado por medio de las mínimas observaciones aquí re­
gistradas y las registradas para Aligátores (Joanen y Nc 
Nease, 1971,1975, 1980; y Joanen He Nease, Tarver, Dehler, 
1981)* Sin estudios de territorialismo, densidad poblacio- 
nal en espacios reducidos, proporción de agua/tierra, cla­
ses de edad o tallas y porcentajes de los sexos,no es po­
sible asegurar el éxito de los criaderos de C. latirostris 

o de cualquier otro Crocodilio.
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"LA EXISTENCIA DE UN CORREDOR FAUNISTICO ' 
ENTRE LA HERPETOFAUNA CHAQUETA Y LA LITO- 
RAL-MESOPOTAMICA" (*)
José toaría Gallardo, Museo Argentino de 
Ciencias Naturales i Carrera del Investiga 
dor del CONICET.

Introduccióni Continuadamente, durante mu­
chos años, he realizado estudios zoo^eográ 
ficos sobre el origen y la distribución de 
las herpetofaúnas argentinas. Con respecto 
al origen de estas diferentes faunas es po sible relacionarlo con la teoría de los re 
fugios. En especial dos herpetofaúnas pre­sentan un paralelismo de especies vicarian 
tes, la chaqueña y la litoral-mesopotámica. 
La primera más adaptada a condiciones cli­máticas rigurosas se ubica en el área geo­
gráfica conocida como Chaco, mientras que 
la otra, propia de ambientes húmedos, se i 
ha distribuido a favor del gran sistema hi 
drográfico del Plata.
Como resultado de diversos viajes realiza­
dos a la provincia de Córdoba . durante más 
de cuarenta años, que me permitieron cole£ cionar Anfibios y Reptiles y reconocer los 
diversos ambientes de la provincia, llegué 
a interpretar cómo se ponen en contacto aa bas herpetofaunas y qué factores han favo­
recido su distribución. Los viajes me per­
mitieron comprobar la existencia de una 
fauna chaqueña en los Departamentos del Ñor te de la provincia, mientras que en los deT 
Sur la fauna era litoral-mesopotámica. Los primeros viajes los realicé a la zona de 
Alta Gracia y luego al Embalse del Río III 
(entre 1932-1942), pai’a luego realizar o- 
tros viajes que completaron mi conocimien­
to del área. Así en 1961 viaje al Norte por Villa General Mitre y las Salinas Grandes, 
en 1942 al Sur por General Huidobro, en 
1964 nuevamente por el Norte por el Depar­
tamento de Sobremonte y alcance' el Sur por 
el Valle de la Punilla y Yacanto hasta Río 
IV, en 1967 y 1968 fui a Leones y de allí al Departamento de Sobremonte, en 1970 por 
Río IV hasta el límite con San Luis, en 
1974 a Santa María del Río Seco y Alta Gra­cia, en I98O recorrí el Valle de la Punilla, 
en 1982 desde Capilla del Monte hasta Vicu­ña Mackenna.
En un trabajo anterior (Gallardo 1954: 5 5) 
hacía notar la existencia de -una línea de separación de Oeste a Este, entre las dos 
faunas batracológicas ... en la Provincia 
de Córdoba al Norte de la Capital, y pasa a- 
proximadamente por el Sur del Departamento 
de Sobremonte (Caminiaga), por Villa Gene­
ral Mitre, por el Sur de la Laguna de toar Chiquita y al N°rte de San Francisco". Es 
así como las localidades al Norte de dicha línea tienen Anfibios chs.cueños, mientras 
que al Sur son litoral-mecopotámicc.-;, de tal 
modo que en la llanura chaco-bonaerense sur­ge un límite faunístico definido. La comuni­
cación o intercambio de ambas faunas se pro 
duce en el "corredor faunístico" que se es­tablece a través del Valle de la Punilla y 
del Yalle de Calamuchita que comunica las llanuras chaqueñas cercanas a Cruz del Eje 
y Deán Funes con las pampeanas que al Sur 
se abren en La Cruz, Los Cóndores, Berrota- rán y Elena. Delimitan por el Oeste las Cum 
bres de Gaspar, Sierra Grande, Cumbre de A- 
chala, Sierra de Comechingones, mientras 
por el Este la Sierra Chica y Sierra de las 
Peñas. En dicho "corredor faunístico" hay e- 
lementos chaqueños que avanzan hacia el Sur, 
así como litoral-mesopotámicos que llegan 
al Norte. La transferencia de i a fauna li­toral-mesopotámica posiblemente se ha pro­ducido a través de los río3 III y IV y los 
afluentes que corren por el Valle de Cala muchita. Pero también a favor del Valle de 
la Punilla algunas especies de Anfibios 11¿ 
gan más al Norte (Cruz Chica y otras).
Sabido es el papel que los ríos tienen en la 
distribución de los Anfibios (Gallardo, 1979). Pero si observamos los existentes en Córdo­
ba notamos que los ríos Primero y Segundo, 
que pudieron haber sido un elemento de dis-
t r i h l l n T  Ón d p s d f t  p 3  P a r o n á  Bi» 1 a f o í m a  9 a _
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bribauda qua llega hasta al Sauce (Valle de 
Calamuchita). Con respecto a los Ofidios 
formas chaquefias como Boa conatrictor occi 
dentaila exÍ3te en CruT~3eT Eje/ Philodryás 
Jbaroiii en Deán Punes y Crotalus terrificus 
penetra al Sur llegando'Trürúz' SKi’cai míen 
tras que formas litoral-mesopotámicas como 
L.iophis anomalus avanza por el Valle hacia éTNúFfcc-.
En las Sierros existen los Anfibios» Bufo 
achal ana i a, pieurodema kri egi, OdontopHry- 
nua acTialensTá ,"TfyTH~~c5"rToTj>ae, vi¿Tanóphry- 
nisciig ;i.tRlzní>ri.. con respecto a los Sau­
rios vemos en li última revisión de Cabrera 
y Bea de Coeroni (193>'-i-)qut: son varias las 
especias ;.4ua se distri buy«n por est corre­
dor I'auníst.ico ya sea uuc íonuas pequeñas 
llegan i-iaci a ol Sur como 1 itoral-mesopotá- 
michacia, el Karts* entra las primeras de 
bemos aieneiou&r a Homonota hórrida, CymnopTi 
thalmus rubrlcanda, Teína cyanogaster y Tu- 
plnambis rúfrasceña * como' especies definida- 
mente serranaS batiría que mencionar a Homo- 
nota borell5. y Homonoxa whitii , como lito- 
r alC-aé?: o poTam i cas qué avanzan"más hacia el 
Norte Mabuya dorsovHtgta, Cneinldophorus la eertciVIeíf,'' Pantoáaci’ylus scFréiVei’si , Teius
teyou. Tupxriaabis teguixin, ProctotretU3 
poctTnaiúsr
Compararle o .'i a -.lis tribueión a« Anfibios y 
Saurios es dable observar que donde las es­
pecies litera i «nusBCpcitámica.s llegan más al 
Hurto de la provincia de Córdoba ea a favor 
del corredor fauníático que acaba de defi­
nirse, avanzando por loa valles y las lade­
ras da a.tdrr¡¿af u más altura existe una 
herpetolauna diferente»
Tptnmaraclón (ie las herpetofaunas 
Sobro vn total la 2.1 especies da Anfibios 
de la ¡j'-nviimia de córdoba, 6 espacies son 
de Ja launa, chaqueña, 2 especies de la fau­
na se:..•.:i ¡.a y Ij especies J.i toral-mesopotá 
micas,
Aní'i bi o h

Fasnil 3. a bu ,foni dae
TTbüTo" ?  rucñernTS: Sarita María del Río Seco, Los 'Hoyas.
2) Bufo srenarum platensis« Río Seco, Cos- 
>quiñ7*H¡üeFTaaBsT, EmBalse de Río III, 
lng. Malnien, Laguna dcí. Monte, La Nacio-

*■ nal c La. lenca*
3) Bufo granulosos fernandeze» San Francisco,
Leones,

b)Buf(, achalonsisi Pampa de Achala, Pampa de" SariTlüis (TTiOOü iu . ).
5)Melanophrynlscus stelzneri stalzneri» Cruz 
Chica,"íanti n ;unfíía J". Pampa dé Acíiala, 
Puesto Pérez (Achala), Alta Gracia, San 

1-Jorge, Mina Clavero, Hornillos, Potrero 
de Garay, Corral Felipe, El Sauce, Caba­
na, Embalse de Río III.

Familia Leptodactylidaei
oTIFptroSactyTús cnaquens i ; Departamento Ri 
vacia vía.

7) üeptodactylus ocellatus: Bialet Massé, Al 
xa Gracia,' Acanto de íalaaiuchita (1.10CT 
m.), Tala Cariada (1.200 ni.), Embalse de 
Río III, Loa Cisnea, Laguna del Monte.

8) Leptodactylus latinarme» Oncativo, Jaime 
Craik, ÍTiríáliaría. Leemos, La Carlota, 
Laguna del Monte.

9) Ler)todactylu3 gracilis ¡ Alta Gracia, Ya­
can, to "de oHlamucíiiia, Tiu Mayu, Pampa de 
Olaen, Sarita Bárbara (850 ra., Depto Sobre 
monte), Embalse de Río III.

10) Leptodactvlus mystacinua¡ Ea. Santa Bár­
bara TBépío” FoSremoñTéTT Cruz Chica,
Cruz Grande, cosquín. Embalse de Río III, La Paz (Duplo. San Javier), Leones.

11 )Lept<»lr.ct.yi ua bufoniua : Morteros (Depto. 
San Justo), Villa General Mitre (Depto. 
Totoral).

12)physalafeaiU3 biligoni ge*rus¡ Mina Clavero, 
Él Sauce," Emíialse de”"RTo”TlI.

toral-aejopotánica, van a la Laguna de Mar 
Chiquita píe olevada salinidad y por lo tan 
to una barrera pura los Anfibios).
Situación Geológica; Según Tapia (1935* 50)
” la"vrácñracft£ñ‘"3el Dulce con la cuenca 
sin desagüe de Mar Ohiouita data de los tiem 
pos post-giaciai es". Mas alSur los ríos Ter­
cero y Cuarto quu alcanzan por el Carcarañá 
al Paraná, bien pudieron distribuir la fau­
la Litoral-wosopotámica en la llanura del 
Sur cíe Córuwba. t i entras que el río del V a ­
lle de la Punília, conectado con el Tercero, 
permitió su avance hacia el N°rte. 
íl Valle de U. PonLlla,- según .bencinas y Ti- 
aoniiíí'' i ■ yo'■; couiuoiie morfológica y es
truc tura! imc; 1 u.. eos grandes bloques de ba-
sam«»:to . - o í b a s c u l a d o s  al Este Sudes­
te" 1 el bliH.un *-.’j.fcntal es la Sierra Chica 
(cuupi ojo ¿n-'-i. lu), uúentras que el bloque 
icciüert&l } o i'--' ¡ man lu Sierra Grande (bato 
Lito graní’’ 1 • u Achula), la fulla principal 
¡b halln a.! mientras que hay varias fa­
lla» cóifcp1 .;í i -¡Ui.:. a.¡ Coste. Según los auto­
res .1 ni.-...- 1: -1 i-:iúüoc, J a secuencia en forma-
lión : -3 vj vi di?.- ír. cuatro etapas. La
primera eti■ oiüí'I 3 ' ió en la í.facturación 
i ei asceii-jo reí Arta granítica de la Sierra 
Irán ce que ; ■'-r¡ la'üu:... re había sido denudada
/ llanuri zuda (Terciario Inferior); existió 
.ma cuenca ¡cea; ••a¡1 rendiente había el Nor­
te . La sogi-.’id *1. pe fue da sedimentación y 
oi-iginó la ' i;., portación Cosquín (Tercia
rio IniV.-riCi' y :.edj,-;. ) f cuadundo la cuenca ?r 
xonvt-riidé tu v.» buicón salino. Una torcera 
;tapa con:: 1 c; i d -.n- :.n fractura qua derivó en 
2i asc-xnse ae:. ar-.m -le la Sierra Chica (Ter- 
:iario Sup-.ii'.i o.x /; J a ¿'ormación Casa Grande 
íorrcsponcc c esi.u etapa y fue originada por 
ma ccrrionte sed:’.;3ent;»ria de Norte a Sur, 
iue f inuli í.-> a ñas dial Terciario. La euar 
;a etapa cortw :").-:idc a rc-activaciones cuar- 
;arias de 1:. J fu* 1 L un longi tudinales y produ­
cen despué'í 1J'-1 *-is‘¡n;,acru;e (pl&Lutoceno
c a x ' i i - i o ,  '■ ' r .-■■ '■ t e  h í l l í C  Ul í  l E l l l O i l  d eiü<>:¡) y  i;.!. ;;"!í¿a-¡-'‘n¡;o (tíuiibiiúj Ploistocono 
tardío, apr«'>.;medaiíio-nte hace -TOO.000 años). 
rodemos .¡'.'po/a;r i;uu a estas .dos últimas eta 
jas (la de í ’uas del Tere.* ai'io y la del 
l̂ei fdccer.i.'correiiponde la penetración por 
jl Valle de la -'uniiia de la fauna litoral- 
iesopotám.1 cü ha-ciu el Norte-, es decir el fe 
íómcno f.xur¡ÍJti' o que señalamos en este tra 
ja jo. Posiblemcíti- rodo olio continuado a 
favor de lo nao Tapia (1935) denomina ambien­
té geológicc-i- eográí ico de La "época de los 
grandes J.ag-'u " l h.-.cn:;t re Lu júnense, hace a- 
jroximada.Miéíi' <■ ■' p . 000 años y Lacustre Piá­
lense, hace &pro:¡.i,u;uifiniente 6.000 años) que 
icuparon gran parte de la llanura chaco-bo- 
laerense y qU;; tenninó cuando se produjo el 
ivance del "i-o daño invasor".
lerpetofaúnas. Ci.i.Ttas especies de Anfibios :aractorITan esta penezc&ción de la fauna 
. i t oral-1x0 sopo tánica por la vía del Valle de 
.a panilla, *-•>’- Cruz Chica se han hálla­lo Leotodac tylua„ ocellatua , í.cotodactylus 
lystacTnuü / Léptodac-tyTus grácilis. i.ilen- 
;ras que a e-ia latitud o similar en el De- >artamento Jx-lirntuuiuij existen especies ti­
licamente chaqueñus como pieurodema tucuma 
la, i’hyllurít-ausa. Aauvaa&i , Rufo fiaracrieml's. Teñir o.:- qua en .i.: líiuna serrana exisTerT Me .anophrtM'iiacuu_|-Uty.lxnéri (Cabana, Yacanto 
le Calamuchi i&; , PTyurocút.aa kriegi, Bufo a- 
ihalensis, Adon-thpnryñus oc-
:i dental is , ¿'¿“'IXFJxllX'ynus achal ensis. h T o  refoí iuiT- a loa reptiles pai'eciera 
ue el corre n-’' ¡lamíutico fue usado tanto ■ ara la po;urí.r. .■ J o-.i ahaqutírta hacia el Sur, 
orno la 'lio;-.! -.i,.¡iiij ca hacia el Norte,
.sí entre J ¡•'••».4r¡,o.¡ r.e poedé mencionar a 
abuya uc - de Embalse Río III como
speexé liiarai -iiiosupotómica que penetra ha 
ia el Norte v jhimonots hórrida forma chal ' r' . ' 11. ... : i; ai:-j_ru
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13) Pleurod9ma kriegi:Pampa da Achala.
14) Pleurodema tucumana: Noroeste de Córdo­
ba, Los Hoyos, Panholraa, Las Tapias.

15) Pleurodema guayapae: Salinas Grandes.
16 ÍPleurodama nebulosa i Sudoeste de Córdoba.17) ddontoph'rynu3 amari'canusi Capilla delMonte, Cruz Chica, Santa Rosa de Calamu- chita, Embalse da Río III, Laguna del Mon ta. ”18) 0dontophrynus occidentalis» Capilla del 
Monte, Cruz Grande, RÍo Caballos, Tala 
Cañada, Champaquí (2.500 m.).19) 0dontophrynus achalensisi Pampa de Acha­
la.Familia Hylidae:

20) Hyla pulchella córdobas; Sierras.
21) Hylapulchella pulchalla¡ Embalse de Río Ilí, Marcos Juárez. “
22) Phyllomedusa sauvagei: Los Hoyosi además 
Pampa de los LLanos (La Rioja).Sobre un total de 20 especies de Saurios,

6 especies son chaqueñas.Familia Gekkonidae:
D Homonoía hórrida: Córdoba.2) Homonota borelli: Leones.3) Homonói'a wiiitiii En las Sierras Pampeanas. Familia 1guanídae¡
4) Proctotretus"pectinatusi Cuchi Corral, La Cumbre, lat. 3l* S. (l.100 m.s.n.m.) (Ge- 
nise, Í985)•

5) Leiosauru3 wiegmanni: Ing. Malmen.
6) Leiosaurus paronaei Los Hoyos (Depto. So- 

bremonte), La3 Tapias (Depto.San Javier) 1 
además San Luis, La Pampa, Santiago del 
Estero.

7) Tropidurus hiapidusi Embalse de Río III.
8) Tropidurus 3pinolosusi Los Hoyos.
9) Cupriguanus achalensisi Pampa de San Luis 

(Depto Cruz del Eje), Pampa de Achala, La Paz (Depto. San Javier).
Familia Teiidae:
ld)Tupinambis teguixin: Cruz Chica, Bialet í/ia3se. Embalse de RÍo III, Dique La Viña, 
La Paz, Sampacho, Laguna del Monte. 

l p Tupinambis rufescensi Soto, Ing. Malmen.12 )Telus teyom Leones.
13) Teius cyanogaster: Noroeste de la provincía. —
14) Cnemidophorus lacertoide3 : Cabana, Cruz 

Chica.15) Pantodactylus schreiber3ii Calamuchita, 
Sierras de Córdoba.

16) Gymnophthalmus rubricaudai Orcosoma (Deán Funes),' Cruz del Eje, Serrezuela, Macha,
El Sauce (Calamuchita), Cabana.Familia Anguidae:

17) 0phiodes vertebralis: Cabana.
18) 0phíodes intermedius: Sierra Chica, La Laguna, Leones.Familia Scincidae:
19) Mabuya dorsovittata¡ Reartes, Los Hoyos,Alta Gracia, Yacanto de Calamuchita, Jeró 
nimo Cortés (San Javier), Yacanto (San Ja vier, Embal.se de Río III. ~

Familia Amphisbaenidae1
20) Amphisbaena darwiñi¡ Leones.
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ña.- The South American herpetofauna; Its 
Origiñ, Evolútion and Mspersal, r.¿.Duell man (ed.) Musí Nat .Hist .Univ.K ansas, Monogr. 
N?: 299-30?.-Gallardo, J.M., 1982, Los ecosistemas natu 
rales argentinos.- Cuadernos de Vida Sil­
vestre 1982 (1): 3-11-(Seníse, J.P., 1985. La presencia de Procto- 
tretus pectinatus (sauria, Iguanidae^ en el Norte de Córdoba. - Bol.Asoc.Herpetol. 
Argentina. 1(1-3): 18.
-González, M.A., E.A. Musacchio, A- García,R. Pascual y A.H. Corte, 1980, Sobre la 
presencia de foraminíferos en sedimentos 
holocenos de la Salina del Bebedero (San 
Luis, Argentina)-- Simposio Probl.Geol.Li­
toral Atlántico Bonenense, CIC: 253-269. -González feonorino, F., 1950, Algunos pro­blemas geológicos de las Sierras Pampeanas.
- Asoc.Geol.Arg.Rev.. V(3): 81-110. -Lencinas, A. y A- 'fimonieri, 1968, Algunas
características estructurales del Valle de 
Punilla, Córdoba.- Actas Terceras Jornadas Geológicas Argentinas, 1: 195-207»
-Tapia,' A., 1935, Pilcomayo. Contribución al conocimiento de las llanuras argentinas.
- Dirección de Minas y Geología, Buenos 
Aires, Bol. 40: 5-124, 13 lám., 3^planos. 
Mapa "Ensayo Paleogeográfico, la época de los grandes lagos cuaternarios."
-Di Tada, I.E., M.J. Baria, R.A. Kartori y J.M. Cei, 1984, Odontophrynus achalensis 
una nueva especie de anfibio de ía Pampa 
de Achala (Córdoba, Argentina). - Hist.Nat. 4(1?): 149-156.
(*) Comunicado en la Ia Reunión de Comunica 

ciones Herpetológicas.

SOBRE EL COMERCIO DE AHFIBI'OL Y REPTILES 
EN LA ARGENTINA..

Es bien conocida, la existencia de un c£ 
mercio interno de especies nativas, motiva 
do por una alta demanda de cueros y pieles 
(industria peletera y marroquí riería) o tam 
bién de mascotas (pets). La fauna de rejo 
tiles, aves y mamíferos no solo sufre la 
presión de una búsqueda incesante de ejem­
plares para ser vendidos en el comercio in 
terno, sino también para ser comercializa­
dos en el extranjero.

Hasta hace unos años atrás, el más ven­
dido de nuestros reptiles (como mescota), 
era la tortuga de tierra (fíeochelone chi- 
lensis), a la que luego se agregó la tor­
tuga de agua (Pseudemys dorbignyi). Ulti­
mamente esta lista se ha visto incrementa­
da por una gran cantidad de anfibios y rep
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La desinformación de los compradores s_o 
bre estos nuevos productos es aprovechada 
por los comerciantes, como por ejemplo la 
venta de renacuajos de Pseudls paradorus 
como salamandras norteamericanas, recomen­
dar alimento para peces para alimentar a 
MelarQT>hrynlscu3 stelzneri o trocitos de 
carne para alimentar saurios y culebras.

En un comienzo, los anfibios y reptiles 
fueron un complemento de los acuarios, pe­
ro en la actualidad el auge del terrarismo 
es evidente por la cantidad de locales de 
venta al público especializados en estos a 
nimales. La merma de aves durante la tem­
porada primavera-verano, favorece la ubica 
ci<5n de los reptiles y anfibios en el mer­
cado durante dicho lapso, en el cual se se 
paran las bandadas de aves para nidificar. 
Los cazadores locales, gracias a ese doble 
mercado, estabilizan sus ingresos durante 
todo el año.

Intervienen en el proceso de caza y co­
mercialización: el cazador, los acopiado­
res, el intermediario industrial, el indus­
trial, el artesano (estos tres últimos sólo 
en caso de comerciar cueros), y el vendedor 
Información rruis detallada sobre este punto 
puede encontrarse en 2 y 4.

Datos extraoficiales afirman que en el 
mercado de la Capital Federal y Gran Buenos 
Aires se comercializan anualmente alrededor 
de 20000 tortugas de tierra, y un número ma 
yor de tortugas de agua. Algunos autores 
(4) estiman que el número de ejemplares ex­
portados vivos o muertosíde diversas espe­
cies de aves, reptiles y mamíferos),es 3 ó 
4 veces superior a las cifras oficiales su­
ministradas por la Dirección Nacional de 
Fauna Silvestre de la Argentina. Anfibios 
y reptiles son contrabandeados al extranje­
ro en los embarques de peces de criadero.

En el Cuadro 2 se especifican las canti­
dades de animales silvestres pertenecientes 
a algunas especies de nuestra fauna, detec­
tadas en el comercio internacional entre loe 
años 1980-82 (l).

Muchos factores parecen favorecer el co­
mercio de animales. Entre estos factores 
existen algunos muy evidentes, como por ejem 
pío la falta de conciencia conservacionista 
en le población. Si dicha conciencia exis­
tiere, probablemente el comercio de especies 
nativas se vería reducido. Sin embargo, 
los intereses creados que existen entre las 
personas abocadas a la comercialización de 
animales son lo suficientemente fuertes,a 
nivel nacional e internacional, como para 
tratar de impedir que la toma de conciencia 
sea real.

La falta de presión por parte de la pren 
sa, que muchas veces se traduce en apoyo di. 
recto a todo tipo de evento que promueva el 
comercio de animales silvestres, influye en 
forma negativa sobre el pensamiento conser­
vacionista que urge edificar en la pobla— 
ción, y prepara, muchas veces, el terreno 
para nuevos productos que serán lanzados al 
mercado. Un claro ejemplo de esta informa 
ción parcializada fue FERICOTA'85 (La Feria 
de la Mascota). Apoyada por medios de difu 
sión masiva, en ella se exponían aparte de 
conejos, perros, canarios, y demás esnecies

tradicionalmente criadas en cautiverio, aves 
mamíferos y reptiles, nativos y exóticos, o 
frecidos como mascotas.

En el caso particular de los reptiles se 
exhibían: PseudemvB dorbignyi, Helicops sn»
y un ejemplar joven de Caiman crocodilus 
yacaré, que si bien no estaba a la venta, el 
interesado era remitido a la firma del stan 
(en este caso Acuario ICHTYS, J.A.Cabrera 
3179, Capital)t se aclaraba que el ejemplar 
provenía del norte del país.

Es evidente que existe un comercio ile­
gal de especies nativas, pero también es e- 
vidente que no es fácil poner claridad a 
los hechos, que existen estructuras muy só­
lidas de funcionamiento en el tráfico de a— 
nimales, y que la presión ejercida por enti_ 
dades conservacionistas y reparticiones pú­
blicas es bastante baja, dada la falta de 
nitidez y aplicabilidad de la legislación 
vigente.

Ante este nefasto panorama se plantea la 
necesidad de crear, entre entidades conser­
vacionistas y asociaciones científicas, un 
plan de trabajo que considere,entre otros 
puntos, los siguientes:

1) Actualización de las listas sistemá­
ticas y del estado de las especies (5 ), se­
gún las categorías del Libro líojo de la UICH 
a cargo de las divisiones respectivas del 
Museo Arg. de Cs- Naturales "Bernardino Ri- 
vadavia" (entidad oficial autorizada), en 
base a porcentajes de aparición de las es­
pecies en las colecciones, dada la imposi­
bilidad de hacer estudios poblacionales de 
cada especie en la actualidad, a fin de de­
terminar en forma más correcta qué especies 
pueden ser comercializadas. Dichas listas 
son las que emplea en la actualidad la Dir. 
Nac. de Fauna Silvestre.

2) Nacionalización de la Ley de Fauna, 
para que pueda aplicarse en toda la Repúbli 
ca. En la actualidad sólo tiene aplicación 
en Territorios Federales.

3) Creación de subcomisiones dentro de 
las Asociaciones científicas, que informen 
a la prensa sobre temas referidos a la fau­
na autóctona, y que realicen entre sí y con 
las entidades conservacionistas reuniones 
periódicas, con el objeto de crear y poner 
en funcionamiento un plan de trabajo (difu­
sión a nivel masivo, propuestas a las agru­
paciones relacionadas con el medio ambiente 
de los partidos políticos, educación de los 
comerciantes sobre el transporte adecuado 
de los animales para evitar una mortandad 
excesiva, etc.).

4) Comunicació a la Dirección Nac. de 
Fauna Silvestre sobre los resultados obte­
nidos y la forma de instrumentar jas propues 
tas de solución.

Habiendo antecedentes de propuestas con­
cretas de solución a problemas puntuales(2), 
consideramos que la realización de estos 4 
puntos no es imposible. Sin embargo depen­
derá del empeño y la buena voluntad de los 
que dicen tener un espíritu conservacionis­
ta el éxito de esta propuesta y/o las que 
puedan surgir a través de un diálogo fecun­
do.
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Cuadro 1.
LISTA DE ALGUNAS ESPECIES DE ANFIBIOS Y REPTILES VENDIDAS COMO MASCOTAS
Nombre científico Nombre vulgar Nombre comercial

Bufo paracnemis Curará Sapo Buey
B. arenarum Sapo Sapo
Ceratophrys omata Escuerzo Escuerzo
Melanophryniscus stelzneri Sapito Sapo cancionero o cordobés
Pseudis paradoxus (larvas) Renacuajo Salamandra norteamericana
Phyllomedusa sauvagei Rana del zarzal Rana mono
Ryla pulchelia " Rana mono juvenil
Geochelone chilensis Totruga de tierra Tortuga de tierra
G. carbonaria Jabotí Carbonaria
Pseudemys dorbignyi Tigre de agua o morro- Tortuga de agua

coyo
Caiman latirostris Yacaré overo u hocico an-Yacaré

cho
C. crocodilus yacaré Yacaré negro u hocico Yacaré

angosto
Tupinambis teguixin (juv.) Iguana overa Lagartito overo
T. rufescens (juv.) Iguana colorada Lagartito colorado
Teius teyou’ Lagartija verde Teyú
T. cyanogaster Lagartija Teyú azul o lagartija, azul
Boa constrictor occidentalesLampalagua Boa de las vizcacheras
Epicrates cenchria Boa arco iris Boa arco iris
Eunectes notaeus Curiyú Anaconda
Helicops ep. Culebra de agua Helicops
Liophis sp. Culebra Culebra
Spilotes pullatus Ñacaniná Ñacaniná
Cicla.gras gigas " "

Los nombres vulgares fueron tomados de 3 y 5.
Cuadro 2

Especie Cantidad de envfos Cant. de ejemplares
, Geochelone chilensis 95 1666

G. carbonaria 25 987
Tupinambis teguixin 3112 2247425 (contando cueros)
Boa constrictor occidentalis 2165 64855 "
Epicrates cenchria 17 418
Eunectes notaeus 203 7613 "

Guillermo Onida y Marcelo Vift3S_
Agradecimientos División Herpetología.Museo Argentino de

Ciencias Naturales "Bernardino Rivadavia"
Al Lie. Oscar Donadío por habernos moti­

vado para escribir este artículo.
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CONGRESO 
ARGENTINO 
DE PALEONTOLOGIA 
Y BIOESTRATIGRAFIA

Auspiciado por la
ASOCIACIONPALEONTOLOGICAARGENTINA

La iniciación de la "Serie Didáctica", 
como ya se planteara en notas anteriores,es 
una realidad.La necesidad de tener en núes—  
tro medio información amena y comprensible 
sobre temas herpetológicos fue el motor que 
nos a llevado a contar en este momento con 
dos números publicados y un tercero que sal­
drá próximamente.

La nómina de los trabajos de la Serie 
es la siguiente:
N:1 "¿Quiere Ud.saber algo más sobre ofidios? 

Por: Harta E.Hiranda y Gustavo A.Coutu—  
rier

N:2 "Las tortugas marinas en el Atlántico 
Sur Occidental".
Por : J.Prazier.

CENTRO REGIONAL DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS Y TECNOLOGICAS DEL CONICET CRICYT —  MENDOZA
a realizarse del

23 al 27 de noviembre de 1986

MENDOZA 
República Argentina

SEGUNDA CIRCULAR 
Noviembre de 1985

N:3 "Los dinosaurios de la patagonia argenti­
na"

Por:José P.Bonaparte.
Recordamos a nuestros asociados que lo 

recaudado por la venta de la Serie Didáctica 
se invierte en las reimpresiones o en la im—  
presión de nuevos números.

El N: 1 se encuentra agotado; N:.’ precio 
para Argentina: Socios A 1,5 , no socios A 3 
precio para el extranjero (Incluido envío) 
sodios: U$S 3,no socios: U&S 4; N:3 socios A 
2,5, no socios A 4,5 ; para el extranjero 
USS 3; no socios U$S 5.

A C T I V I D A D E S  A  D E S A R R O L L A R  
En e l I V  Conf-reeo t e n d r á »  cab ida l o d o »  loe  t r ab a j o *  
o r ig in a  lee r e l a c io n a d o »  con la p a l e on t o l o g í a ,  e*a  » i « -  
te m á t i c a  ( i n c l u y e n d o  la t a x on o m ía  n u m é r i c a ) ,  b ioe t*  

t r a t i y r a l i a ,  p a l e O « e o l o f  (o.  p*lf © b i o g e o f  r a f ia ,  palc o-  
c l i m a t o lo g ía  b ec ad a  en ( ¿e n es ,  y ac im iento t é c n i c a *  y  
mé to d oe  « n  p a l e o n t o l o g ía ,  con  eepac ia l  t o n t i d t r a c f á n  
da le in fo rm á t i c a .  A l g u n o *  lo m e e  ec tr ata rán  on s im ­
p os i o »  cuya l ía la  pod rá  » e r  am p l i a da .  A p a r te  do é» -  
l o »  » e  pod rán cap ona r te ma* l ibrea,  c o r re s p on d ían te *  
a loe  Heme  een aladoe.

Todo comentario o sugerencia sobre la 
Serie Didáctica deberá ser comunicado por car 
ta a Gustavo Couturier o Marta Miranda-Serra­
no 661,Capital Federal,Buenos Aires,Argenti na

CUOTA SOCIETARIA.
Informamos que la cuota societaria para 

el segundo semestre de 19R5 es de A 6.
Recordamos que la Asociación no remitirá 

información,publicaciones ni recordatorio a 
aquellos asociados que no tengan sus cuotas 
al día .De esta manera se apela a la responsa 
bilidad de ios asociados,interpretando que 
el no cumplimiento responde a un desinterés 
por las actividades de la asociación.

Informamos a los autores de artículos,n£ 
tas,comentarios bibliográficos etc.,que los 
mismos deberán ser remitidos al;: Lie.Oscar E 
Donadio.Boletín de la Asociación Herpetológi- 
ca Argentina.Av.Angel Gallardo 470 (1405) Bue 
n os A ires,Argenti ne. ”

Recordamos que para facilitar revisiones 
de los mismos los autores deberán enviar ori­
ginal y dos copias mecanografiadas preferente 
mente con máquina eléctrica,en una columna de 
11 cm. de ancho a un espaci o,colocando título 
en mayúscula,autor con primer nombre,abrevia­
tura de los restantes y apellido,siempre con 
la primera letra en mayúscula y los restante 
en minúscula.Los dibujos o gráficos deberán 
ser realizados con tinta negra (tipo "China") 
sobre fondo blanco mate o sobre papel vegetal 
en una caja de 11 cm. X 11 cm.pnra ser éneo- • 
lumnado o 20 cm. X 20 cin.que se encuadrará a 
1/2 página,‘la bibliografía deberá estar sim­
plificada y solo se colocarcá aquella que se 
haga referencia en el texto.

y el
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